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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Serafín  Pastoso  ... 
Plácido  Maldonado 

Padilla 

Marcelo  Bravo   ... 

Bautista   

Marta  

Julieta  

Angela 

Josefina   

Paulina   


Miguel    Pedrola. 
Ramón    Quadreny. 
Juan    Torres. 
Manuel    Amores. 
Joaquín    Giner. 
Elisa   del   Casiillo. 
María    Fortuny. 
Gloria    Sagi-Barba. 
Isabel    Monasterio. 
Antonia   Anglada. 


La    acción    en    Madrid. — Época     actual. 


ACTO  PRIMERO 


Un  salón   elegante.   Tres   puertas.   En  e!   centro,   una  mesa,   sobre  la  cual 

hay    un    servicio    de    té    completo.'  Detrás    de    la    mesa,    un    canapé.    A    la 

derecha   e    izquierda,    sillas.    A    la   izquierda,    un   secreter.    Delante    de    él, 

una  silla.   A   la  derecha,   chimenea.   Timbre  al   lado  de   la  misma. 


ESCENA  I 

i 

Marcelo  y  Paulina. 

MARC.     (Entra   por   la   izquierda   y   llama   a   Paulina   por 

el  foro.)  ¿Ha  vuelto  la  señorita? 
PAULI.    Todavía  no,  señor. 
MARC.     Eran  las  dos  cuando  salió,  ¿verdad? 
PAULI.    Cerca  de  las  dos  y  cuarto, 
MARC.     (Mirando  el  reloj.)   Faltan   dos  minutos  para  las 

cuatro. 
PAULI.    (Mirando  su  reloj.)  El  reloj  del  señorito  adelanta  ; 

son  las  cuatro  menos  diez.  (Timbre  dentro.) 
MARC.     ¡  Ah  !   ¡  Ya  está  ahí ! 
PAULI.    ¡Oh!,    no,    señor.    La   señora   se   ha   llevado   la 

llave.  (Vase.) 
MARC.     ¿Dónde  habrá  ido?  Este  mediodía  no  me  dijo  que 

tenía  que  salir. 
PAULI.    (Anunciando.)   ¡  El  señor  Padilla  ! 
MARC.     ¡Ah,  Padilla!...  (Entra  Padilla  por  el  foro  y  sale 

Paulina.) 

ESCENA  II 


Padilla  y  Marcelo. 

(Con  un  pensamiento  grande  en  el  ojal.)  Pasaba 
por  frente  a  tu  casa  y  he  pensado  que  podíamos 
ir  juntos  al  Círculo. 
Gracias  por  la  atención,  pero  ve  tu  solo. 


E.   JOYET   Y   HENNEQUIN 


PADI. 

MARC. 
PADÍ. 
MARC. 
PADÍ. 

MARC. 

PADÍ. 

MARC. 

PADÍ. 
MARC. 


PADI. 

MARC. 

PADI. 

MARC. 

PADI. 

MARC. 

PADI. 

MARC. 


PADI. 

MARC. 

PADI. 

MARC. 

PADI. 


MARC. 


¿Por  qué? 

Mi  mujer  no  ha  vuelto  aún. 
Así,   cuando  no  está  tu  mujer... 
Sí.  ¿Qué  hora  tienes? 

(Mirando  su  reloj.)  A  mí  me  faltan  veinte  minu- 
tos para  las  cuatrc. 

Es  curioso...  Cuando  espero  a  Julieta...,  adelan- 
ta siempre. 

Veo  que  sigues  tan  celoso  como  antes. 
Es  tan  hermosa  mi  mujer. . . ,  y  están  siempre  tan 
expuestas  las  mujeres  hermosas... 

Y  las  otras  también  están  expuestas. 

En  el  salón  de  los  saldos.  ¡  Ay,  amigo  mío  !  ¿  Por 
qué  me  habré  casado  con  una  mujer  bonita?  El 
caso  es  este.  Un  hombre,  antes  de  casarse,  ve 
una  mujer  joven  en  un  salón  y  dice  :  «¡  Canario  ! 
¡  Es  estupenda  !» 

Y  se  le  pide  la  mano. 

La  mano  y  la  dote.  Y  te  contestan  :  «Cinco  mil 
pesetas.» 

(Imitando  a  Marcelo.)  \  Canario  !  ¡  Es  estupenda  ! 
Uno  sueña  con  un  amor  infinito,  con  una  luna 
llena  de  miel... 

La  luna  llena  dura  pocos  días.  Pronto  le  apuntan 
los  cuernos... 

Si  empiezas  con  tonterías,  ya  puedes  irte. 
Como  quieras. 

(Siguiendo  su  tema.)  Pero  muy  pronto  uno  se  da 
cuenta  de  que  no  está  solo  en  el  mundo,  de  que 
habita  en  él  más  gente... 

Uno  no  puede  tener  un  mundo  para  su  uso  par- 
ticular. Si  estorbo...  (Simulando  irse.) 
(Siguiendo.)  ...  Que  hay  hombres  esbeltos  y  ele- 
gantes que  te  miran  a  la  mujer  con  unos  ojos... 
Pues  ¿con  qué  quieres  que  la  miren? 
...  Con  unos  ojos  que  parece  que  están  diciendo... 
...¡Canario!  ¡Es  estupenda!...  Pero  eso...,  ya 
se  sabe...  Antes  de  casarte  eras  soltero...  ¡Y  tú 
mismo,  de  soltero,  eras  partidario  del  librecam- 
bio !... 

Puede  ser  ;  pero,  ya  casado,  me  he  hecho  protec- 
cionista. ¿Qué  hora  es? 
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PADI. 

MARC. 

PADI. 


MARC. 

PADI. 

MARC. 
PADI. 
MARC. 
PADI. 


MARC, 


PADI. 
MARC. 
PADI. 
MARC. 

PADI. 

MARC. 

PADI. 

MARC. 

PADI. 


MARC. 


Las  cuatro  menos  cinco. 

Me  parece  que  a  medida  que  pasa  el  tiempo    ade- 
lanta más.  ¿En  dónde  estará  en  este  momento? 
Yo  creo  que  puede  darse  el  caso  de  seguir  sien- 
do honrada  una  mujer  que  no  haya  vuelto  a  su 
casa  a  las  tres  cincuenta  y  cinco. 
Naturalmente...,  naturalmente...  Si  me  atreviese, 
le  exigiría  no  salir  nunca  sin  mí. 
Y  si  se  le  antojase  a  ella,   igualmente  te  enga- 
ñaría. ¿Quieres  curarte  de  una  vez? 
¡Sí! 

Vete  a  ver  Oíello. 
(Encogiéndose  de  hombros.)    ¡Oh!... 
Si  yo  hubiese  sido  celoso,  después  de  ver  Oíello 
hubiera  salido  curado  radicalmente.  Desde  que  lo 
vi  por  primera  vez,  si  en  alguna  ocasión  veo  en 
casa  un  pañuelo  en  el  suelo,  lo  primero  que  hago 
es  pegarle  un  puntapié  y  meterlo  debajo  de  un 
mueble.    Después,   mi   mujer   tiene   un   disgusto, 
porque  desde  que  también  vio  Oíello  ha  cogido  la 
manía  de  contarlos  escrupulosamente. 
Yo  no  lo  puedo  remediar...  Si  algún  día  me  parece 
que   no  me   tiene   las  atenciones   de   costumbre, 
^pienso  :  eso  me  indica  que  quiere  a  otro.  Si,  por 
el  contrario,   se  me  muestra  extraordinariamente 
tierna  e  insinuante,  me  digo  a  mí  mismo  :   «Lo 
hace  para  despistarme.» 
I  Pero  eso  es  amargarte  la  vida  sin  motivo  ! 
¿Quieres  que  te  hable  con  sinceridad? 
¡Habla! 

¿Sabes  en  qué  me  entretengo?  Me  entretengo  es- 
cribiendo cartas  a  mi  mujer. 
¿Está  fuera? 

No  me  entiendes.  Le  escribo  cartas  de  amor. 
¿Por  qué? 

¡  No  me  interrumpas  !   ¡  No  me  dejas  hablar  ! 
(Molesio.)    Está   bien.    ¡  Contestaré   por   signos ! 
(Desde  esíe  momenío,  Padilla  sólo  re  expresa  por 
gesíos.) 

Hazme  el  favor...  Durante  mucho  tiempo  he  bus- 
cado un  remedio  para  calmar  mis  celos  inca- 
lificables !  (Padilla  hace  un  gesio  afirmativo  con 
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la  cabeza.)  Mi  primer  pensamiento  fué  el  de  ha- 
cer probar  a  mi  mujer  por  un  amigo.  (Gesto  de 
admiración  de  Padilla.)  Hubiera  elegido  un  hom- 
bre elegante,  joven,  distinguido,  espiritual,  sim- 
pático... (Padilla  se  indica  a  sí  mismo.)  No,  hom- 
bre, no...  He  dicho  joven  y  elegante.  (Gesto  de 
resignación.)  Vamos,  uno  que  pudiese  competir 
conmigo.  (Padilla  reprime  la  risa.)  Pero  este  pro- 
yecto tenía  muchos  inconvenientes  y  decidí  ser 
yo  mismo  el  sujeto  en  cuestión.  Empecé  por  es- 
cribir a  mi  mujer  las  declaraciones  más  tiernas  y 
apasionadas.  (Padilla  interroga.)  Ya  sé  lo  que 
piensas.  Mi  letra,  ¿verdad?  (Padilla  dice  que  sí.) 
Me  he  hecho  copiar  las  cartas  por  un  amigo,  Plá- 
cido Maldonado,  ya  lo  conoces.  El  las  firma  con  el 
nombre  de  Rodolfo  Cabanillas  ;  lista  de  Correos, 
204.  Cuarenta  cartas  ardientes  como  brasas  infer- 
nales han  quedado  sin  respuesta.  Cualquiera  se 
hubiera  tranquilizado.  (Padilla  dice  que  sí.)  Pues 
yo,  no.  Yo  he  reflexionado  :  mi  mujer  no  quiere 
contestar  a  un  desconocido,  y  le  he  escrito  la  carta 
cuarenta  y  una  firmada  así :  «Rodolfo  Cabanillas  ; 
Serrano,  324.  He  realquilado  una  habitación  amue- 
blada.» (Padilla  sonríe  irónico.)  ¿Qué  te  parece 
mi  plan?  ¡  Hombre,  di  algo  !  (Padilla  se  levanta, 
estrecha  la  mano  de  Marcelo  y  hace  mutis  sin  de- 
cir nada.  En  cuanto  ha  salido,  vuelve  a  entrar  y 
dice  simplemente  a  Marcelo) : 
PADI.  ¡  Me  alegro  de  verte  bueno  !  ¡  Ya  me  escribirás  ! 
(Mutis  foro.) 


ESCENA   III 

Marcelo  y  Paulina. 

MARC.     (Esfa  escena  es  igual  a  la  primera.)  ¿Ha  vuelto 

la  señorita? 
PAULI.    Todavía  no,   señor. 
MARC.     ¡  Son  las  cuatro  y  media  ! 
PAULI.    (Mirando  su  reloj.)  Las  cuatro  y  diez.  Parece  que 
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a  su  reloj  le  estén  empujando.   Cada  vez  que  lo 

mira,  corre  más.  (Suena  el  timbre.) 
MARC.     ¡  Debe  ser  la  señora  ! 
PAULI.    Ya  le  he  dicho  al  señor  que  la  señora  se  llevó 

la  llave.   (Sale.) 
MARC.     Me   daría   de   bofetadas.    ¡  Malditos   celos ! 
PAULI.    (Anunciando.)   El   señor   Pastoso. 
MARC.     (Admirado,    aparte.)    ¡  Eh !    ¿A    qué    viene    este 

hombre?  (Alto.)  ¡Que  pase!...  ¡  Menos  mal  que 

no  está  Julieta  ! 


ESCENA   IV 


Marcelo  y  Pastoso. 

(Pastoso  es  un  tipo  grotesco.  Es  un  viejo  de  cin- 
cuenta años,  que  viste  con  elegancia  impropia  de 
su  edad.  Durante  esta  escena,  Marcelo,  que  está 
nervioso  por  la  tardanza  de  su  esposa,  se  levanta, 
cambia  de  sitio...,  con  gran  extrañeza  de  Pasto- 
so, que  le  sigue  por  todo.) 

MARC.     Señor,  yo... 

PAS.  (Inclinándose.)  Permítame  usted  que  con  toda 
franqueza  le  explique  el  objeto  de  mi  visita.  (Se 
sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 

MARC.     (Aparte.)  ¡  Ya  se  sienta  ! 

PAS.  Anteayer  tuve  el  honor  y  la  dicha  inmensa  de  co- 
nocerle a  usted.  Usted  vino  a  proponerme  que 
le  realquilara  mi  entresuelo  de  la  calle  de  Se- 
rrano, 324. 

MARC.     (Sentándose  a  la  derecha.)   ¡  Sí,  señor ! 

PAS.  Usted  me  dijo  que  se  llamaba  Marcelo  Bravo, 
que  habitaba  en  la  calle  de  Zurbano,  76.  Zanja- 
mos el  trato  y  usted  me  pagó  el  alquiler. 

MARC.     Aquí  tengo  el  recibo. 

PAS.         Y  hoy  mismo  ha  de  tomar  posesión  del  piso. 

MARC.     Exacto. 

PAS.  Naturalmente,  yo  podría  decirle  que  no  he  de 
preocuparme  de  lo  que  suceda  después  en  el  piso. 
Tengo  la  seguridad  de  que  un  cualquiera  le  ha- 
blaría en  estos  mismos  términos.  Pero  yo  tengo 
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ia  pretensión  de  no  ser  un  cualquiera.  Usted  se 
me  ha  presentado  con  el  nombre  de  Marcelo  Bra- 
vo, pero  en  cambio  al  portero  le  ha  dicho  usted 
que  se  llama  Plácido  Maldonado. 

MARC.     ¡  Sí,  señor  ! 

PAS.  Yo  he  hecho  deducciones  y  he  sacado  en  conse- 
cuencia que  usted  es  un  hombre  casado  que  me 
realquila  el  piso  para  engañar  a  su  esposa.  No 
quiero  que  me  cuente  usted  sus  secretos...  Sen- 
cillamente quiero  decirle  que  de  dos  cosas,  una. 
O  usted  me  devuelve  el  recibo  y  yo  le  entrego 
el  dinero,  o  usted  me  da  su  palabra  de  honor... 
(Se  levanta.)  que  no  faltará  a  su  esposa  con 
mis  muebles.  Esos  muebles  eran  de  mis  padres, 
los  cuales  los  heredaron  de  mis  abuelos.  Mi  tía, 
a  quien  yo  quería  como  a  mi  segunda  madre,  tiene 
en  mi  dormitorio  colgado  su  retrato...,  y  yo  no 
quiero,  aunque  la  pobre  sea  al  óleo,  que  ante  sus 
ojos  se  verifique  algún  espectáculo  de  aproxima- 
ciones extralegales. 

(Interrumpiéndole.)  Caballero...,  ie  doy  mi  pa- 
labra de  honor  que  en  su  dormitorio  no  pasará 
nada  que  pueda  hacer  colorear  la  cara  de  su  tía 
al  óleo.  (Se  sienta.)    , 

(Sentándose  y  aparte.)  ¡Está  muy  nervioso!... 
(Alto  y  siguiendo  su  discurso.)  De  aproximacio- 
nes extralegales.  (Marcelo  se  levanta  y  va  a  es- 
cuchar a  la  puerta  de  la  habitación  de  Julieta  y 
vuelve  a  sentarse.)  Yo,  infeliz  de  mí,  me  encuen- 
tro obligado  a  salir  de  Madrid  por  falta  de  dine- 
ro. Vine  a  él  a  la  edad  de  diez  y  nueve  años... 
A  los  veinte,  ya  me  había  comido  mi  patrimonio. 
¿Qué  hubiera  hecho  usted  en  mi  lugar? 

MARC.     (Fuerte.)  ¡  Trabajar  ! 

PAS.  Eso  fué  lo  que  primero  pensé,  y  supliqué  a  mis 
amigos  que  me  buscasen  una  colocación  de  tres 
a  cuatro  mil  pesetas  mensuales.  Pero  ¡  pobre  del 
que  se  fía  de  la  amistad  !  Todos  me  dieron  esqui- 
nazo. Entonces,  desengañado,  me  retiré  a  mi  pue- 
blo, al  lado  de  una  tía  de  la  cual  era  heredero 
universal.  Un  año  después  entraba  en  Madrid 
con  cuatrocientas  mil  pesetas.  A  los  treinta  años... 


MARC. 


PAS. 
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MARC. 

PAS. 


MARC. 
PAS. 


MARC. 

PAULI. 

MARC. 

PAS. 

MARC. 

PAS. 

MARC. 

PAS. 

MARC. 

PAS. 

MARC. 

PAS. 


Veo  que  todavía  estamos  a  mitad  de  camino. 
Seré  breve.  A  los  treinta  años  me  había  comido 
a  la  tía.  En  una  palabra  :  he  heredado  ocho  ve- 
ces ;   el  total  suma  unos  tres  milíones  y  medio 
largos... 

(Levantándose.)  ¡Muy  bien!...  ¡Muy  bien!... 
Pues  crea  usted  que  no  me  queda  un  céntimo. 
¡  Ni  uno  !  Sólo  me  queda  un  tío  en  un  pueblo, 
del  que  también  soy  único  heredero.  Ahora  me 
marcho  a  su  lado,  con  la  esperanza  de  que  aún 
me  queda  tiempo  para  liquidarlo.  Es  mi  último 
cartucho.  (Marcelo  llama  y  entra  Paulina.) 
¿Ha  vuelto  la  señorita? 

Ahora  mismo  se  está  quitando  el  sombrero.  (Vase.) 
¡  Gracias  a  Dios  ! 

(Acercándosele.)   Es  mi  último  cartucho.    • 
(Le  acompaña  hasta  la  puerta.)   Bueno,  hasta  la 
vista. 

Perdone  que  le  deje  tan  pronto. 
No  se  apure  por  eso. 
Tengo  que  preparar  la  maleta. 
Sin  cumplidos.  Y  me  alegraré  mucho  de  no  volver- 
le a  ver  más  por  aquí. 
¿Por  qué? 

Ahora  no  tengo  tiempo  de  explicárselo. 
Me  doy  por  satisfecho.  (En  la  puerta.)  Encontra- 
rá la  llave  en  la  portería.  Es  mi  último  cartucho. 
(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  V 


Julieta    y    Marcelo. 

JULI.  (Por  la  derecha,  hablando  hacia  dentro.)  Paulina, 
sirve  el  té.   Buenas  tardes,  Marcelo. 

MARC.    (Detrás  del  canapé.)  Buenas  tardes.  ¿De... 

JULI.  (Tapándole  la-  boca  con  la  mano.)  ¡  Calla  !  Ya  sé 
lo  que  me  vas  a  preguntar.  ¿De  dónde  vienes? 

MARC.    Ya  que  has  hecho  la  pregunta,  responde  tú  misma., 

JULI.  De  casa  de  la  modista.  Me  hace  dos  vestidos... 
que  te  dejarán  atontado. 
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MARC.     ¡  Particularmente   cuando   vea   la  factura  ! 

JULI.  (Acercándosele.)  Si  crees  que  me  visto  por  mí, 
te  equivocas.   ¡Me  visto  por  ti,  sólo  por  ti  !... 

MARC.  Si  es  por  mí...  (Aparte.)  ¡  Dios  haga  que  sea  ver- 
dad !   (Alto.)  ¿Y  después?... 

JULI.        ¿Después,  qué? 

MARC.     Después   de   la  modista... 

JULI.        He  venido  directamente  aquí. 

MARC.     ¿Dos  horas  en  casa  de  la  modista? 

JULI.        ¡  Son  dos  vestidos  ! 

MARC.    A  hora  por  vestido.  ¿Y  has  venido  directamente? 

JULI.        (Con  misterio.)  No...  ¡  He  ido  a  ver  a  mi  amante  ! 

MARC.     ¡Julieta!... 

JULI.        ¡Un   hombre   elegantísimo  ! 

MARC.     ¡  Julieta  !   ¡  No  quiero  que  me  hables  así ! 

JULI.        ¡  Vaya  !   ¡  No  puede  una  bromear  un  poco  ! 

MARC.  Es  que,  muchas  veces,  cuando  las  mujeres  ha- 
blan en  broma  es  cuando  dicen  la  verdad. 

JULI.        ¡Celoso! 

MARC.  Sí,  tienes  razón...  ¡Perdóname!  (Se  le  acerca.) 
¿Me  quieres? 

JULI.  Si  no  te  quisiera,  ¿te  daría  yo  estos  disgustos? 
(Marcelo  la  abraza.  Paulina  entra  con  el  té.  Al 
verlos  abrazados,  se  marcha  precipitadamente  sin 
dejar  la  tetera.)  ¡  Ah,  maridito  mío!...  ¡Si  supie- 
ras cómo  te  engañas  con  tus  celos  ! 

MARC.     Ya  lo  sé.   ¡  Soy  un  imbécil ! 

JULI.  Escucha.  Puedes  tener  la  seguridad  de  que  si 
algún  día  tuviese  ganas  de  engañarte,  te  lo  diría, 
te  lo  juro. 

MARC.  Te  lo  agradecería  mucho.  Puedes  creerme.  (Lla- 
man. Marcelo,  extrañado.)  ¡  Adelante  !  (Entra  Pau- 
lina.) ¿Por  qué  ha  llamado? 

JULI.        ¡  Es  verdad  ! 

PAULI.    Es  que... 

MARC.     ¿Qué? 

PAULI.  Es  que  hace  poco  he  entrado,  y  el  señor  estaba 
tan  ocupado  con  la  señorita...  (Deja  el  servicio.) 

MARC.  (Aparte.)  ¡  Qué  idiota  !  (Alto.)  ¡  Si  se  ve  a  dia- 
rio !  ¿Qué  tiene  de  particular? 

PAULI.  ¿Un  marido  que  abraza  a  su  esposa?  ¡  Ah,  no, 
señor  !  (Mutis.) 
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JULI.  Ya  lo  ves.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  me 
abraces  durante  el  día.  Me  pones  en  ridículo  de- 
lante de  esta  muchacha. 

MARC.  Ahora  ya  nos  ha  visto.  Podemos  estar  tranquilos. 
(Va  a  abrazarla  y  Paulina  entra.  Marcelo  se  se- 
para de  Julieta.) 


ESCENA  VI 


Dichos,  Paulina  y  Marta. 


PAULI.    (Desde  la  puerta.)   ¡  La  señora  de  Maldonado  ! 

JULÍ.        (Saliendo  a  recibirla.)   ¡Marta!... 

MARTA.  ¿Cómo  estás,  querida? 

JULI.        Bien,  ¿y  tú? 

MARC.     ¿Y  Plácido? 

MARTA.  Se  lo  iba  a  preguntar.  Después  de  comer  me  ha 
dicho  que  venía  a  ver  a  ustedes. 

MARC.     ¡Pues  no  le  hemos  visto! 

MARTA.  (Celosa.)  ¿No?  ¿Pues  por  qué  me  lo  ha  dicho? 

MARC.     Vamos,    celosa   como   siempre. 

JULI.        ¡  Quién    habla  ! 

MARTA.  Tener  celos  es  modestia.  Yo  no  soy  lo  joven,  lo 
bonita,  lo  elegante  ni  lo  buena  para  que  yo  sola 
pueda  hacer  la  felicidad  de  mi  marido.  Y  por  eso 
tengo  miedo  de  que  vaya  a  buscar  fuera  todo  lo 
que  no  tiene  en  casa.  ¿Qué  hora  tiene  usted? 

MARC.     Las  cuatro  y  veinte. 

MARTA.  ¡  Atrasa  ! 

MARC.  ¿Cree  usted?  ¡Qué  fastidio!  El  relojero  me  lo 
aseguró  por  cinco  años. 

JULI.  Recuerda  que  hace  diez  que  lo  usas  ,  y  ya  tiene  de- 
recho de  hacer  un  poco  el  loco. 

MARC.  Ya  que  tienes  la  compañía  de  Marta,  me  daré 
una  vuelta  por  el  Círculo. 

JULI.  ¿Una  vuelta,  y  por  el  Círculo?  ¡No  te  marees! 
¡  Ve,   ve  ! 

MARC.     ¿Tienes  la  seguridad  de  que  voy  al  Círculo? 

JULI.  No  sé.  Cuando  tú  lo  dices...  Y  ya  sabes  que  por 
mí  puedes  ir  donde  quieras. 

MARC.    Pero  a  mí  me   gustaría  que  me  lo  preguntases. 
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JULI.        ¿Eso    quieres?    ¿Dónde    vas,    maridito   mío? 

MARC.     A  fumar  un   cigarro  por  la  Castellana. 

JULI.        (Burlándose.)    ¡  Es    muy    interesante  ! 

MARC.     (A  Marta.)  Señora... 

MAtfTA.  ¿Si  mi  marido  me  fuese  infiel,  usted  me  lo  di- 
ría,  verdad? 

MARC.     ¡  Oh,  no,  señora  ;  no  ! 

MARTA.  ¿Ves?  No  se  muerden  los  lobos  entre  ellos. 

MARC.  Pobres  de  nosotros  que  así  no  lo  hiciéramos, 
teniendo  a   las  mujeres  en   contra.   (Vase.) 


ESCENA  VII 


Julieta  y  Marta.  Después,  Paulina. 

JULI.        (Ofreciendo   té.)    ¿Otra   tacita? 

MARTA.  Es  una  tontería  tener   celos,   ¿verdad? 

JULI.  Sobre  todo  teniendo  un  marido  que  te  complace 
en  todo. 

MARTA.  No  es  una  razón.  Hay  hombres  que  tienen  re- 
mordimientos de  engañar  a  su  mujer,  y  para  cal- 
mar estos  remordimientos  se  esfuerzan  en  ser 
amables  y  complacientes.  Así  se  creen  menos 
culpables.  Cuanto  más  atento  se  me  muestra, 
más    desconfío.    Pienso  :    quiere    despistarme. 

JULI.        Debe  ser  un  tormento. 

MARTA.  No  es  nada  agradable ;  pero  no  puedo  reme- 
diarlo. 

JULI.  (Sentándose  al  lado  de  Marta.)  Escucha  :  ¿Co- 
noces a  un  tal  Rodolfo  de  Cabanillas? 

MARTA.  ¿Rodolfo  de  Cabanillas?  No;  es  la  primera  vez 
que  le  oigo  nombrar.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

JULI.  Porque  desde  hace  seis  semanas  recibo  cartas 
firmadas  con  dicho  nombre. 

MARTA.  ¿Y  qué  quiere  ese  Rodolfo? 

JULI.  Es  un  señor  que  pretende  haberme  visto  en  un 
baile,  haberme  admirado  y  haberse  enamorado 
de  mí.  Dice  que  me  adora. 

MARTA.  ¿Y   qué   más? 

JULI.  Como  puedes  suponer,  las  leo  ;  pero  no  las  con- 
testo. 
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MARTA.  Naturalmente.  Pero  ¿por  qué  las  lees?  Yo  las 
quemaría  sin  leerlas. 

JULÍ.        Porque   me   interesan. 

MARTA.  ¿Por  qué? 

JULI.  Porque  son  unas  cartas  admirablemente  escritas 
y  muy  interesantes.  Me  hacen  el  efecto  de  una 
novela  de  folletín. 

MARTA.  ¿Y   tu   marido,    qué   dice? 

JULÍ.  Pero  ¿tú  crees  que  se  lo  he  dicho?  ¡Con  lo 
celoso  que  es  !  ¡  Tengo  la  seguridad  de  que  lo 
abofetearía  ! 

MARTA.  Tienes  razón. 

JULI.  Lo  más  raro  es  que  los  sobres  vienen  con  le- 
tra de  imprenta. 

MARTA.  (Levantándose.)  Eso  es  que  teme  que  tu  ma- 
rido reconozca  la  letra. 

JULI.        (Levantándose.)    Yo    pienso    lo    mismo. 

PAULI.    (Entrando.)    Una   carta   para   la   señora. 

JULI.        ¿Una  carta?  (Después  de  abrirla.)   ¡Es  de  él! 

MARTA.  ¡Sí  que  está  enamorado!  (Julieta  lee.)  ¿Qué 
te  dice? 

JULI.        Toma,    léela. 

MARTA.  (Coge  la  carta.)  ¡  Dios  mío !  (Pasa  a  la  de- 
recha.) 

JULI.       ¿Qué  tienes? 

MARTA.  ¡  Que  es  letra  de  mi  marido  ! 

JULI.       ¿De  tu  marido? 

MARTA.  ¡  Oh,  sí,  sí!...  ¡Es  abominable!  ¡El  enamora- 
do de  ti  !  ¡  De  ti !  ¡  Ay  !  ¡  Yo  soy  muy  desgra- 
ciada ! 

JULI.  Aun  siendo  tu  marido,  puedes  estar  tranquila. 
Yo  te  prometo  que  no  será  conmigo  con  quien 
te  será  inñel.  (Se  sienta.) 

MARTA.  (Leyendo.)  ¡Esto  es  amor!...  ¡Amor  inmenso! 
Bien  se  ve.  Toda  la  carta  exhala  pasión.  «Se- 
ñora :  cuarenta  cartas  sin  contestación  han  he- 
cho de  mí  el  hombre  más  desgraciado  del  mun- 
do. Escribo  esta  carta  llorando....»  Claro,  por 
eso  la  tinta  es  tan  clara.   ¡  Claro  ! 

JULI.        ¡  Debe   llorar  sobre  el  tintero  ! 

MARTA.  (Leyendo.)  «Soy  joven...»  No  lo  creas.  Tiene 
más  años  de  lo  que  aparenta...  «Soy  joven  y  da- 
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ría  toda  mi  juventud  ;  soy  rico  y  daría  todas  mis 
riquezas,  lo  daría  todo,  todo,  si  mi  sacrificio  va- 
liera para  hacerme  querer  de  usted  aunque  fuese 
un  solo  instante...»  ¿Y  yo?  «Envidio  el  destino 
del  esclavo  de  Cleopatra,  que  pagó  con  su  vida 
una  sola  noche  de  amor.  ¿Por  qué  no  me  con- 
testa ?...» 

JULL        Tiene  buenas  explicaderas  tu  marido. 

MARTA.  (Leyendo.)  «¿Qué  razón  tiene  para  negarme  una 
palabra,  una  mirada  de  piedad,  ya  que  no  pue- 
de ser  de  esperanza?  Su  indiferencia  me  mata 
y  me  muero  con  su  silencio...))  Si  tú  le  hubieses 
visto  comer  a  la  hora  de  la  comida,  estarías  muy 
tranquila  por  su  salud.  ((El  amor  que  siento  por 
usted  es  puro,  se  lo  juro.))  ¡  Embustero !  ¡  No 
le  creas  ! 

JULI.        ¿Qué?  ¿Es  muy  larga? 

MARTA.  ¡  Quedan  aún  siete  páginas  !  (Lee  a  la  ligera.) 
¡Ah! 

JULI.        ¿Qué  hay? 

MARTA.  Dice  que  quiere  de  todas  maneras  entrevistarse 
contigo. 

JULI.        ¿Dónde? 

MARTA.  Calle  de  Serrano,  324.  Me  harás  el  favor  de  es- 
cribirle en  seguida,  diciéndole  que  irás  hoy  mis- 
mo, a  las  seis. 

JULI.        ¿Te   has   vuelto   loca? 

MARTA.  No,  no  ;  estoy  contenta  de  poder  darle  una  lec- 
cción  que  la  recordará  toda  su  vida.  Yo  iré  con- 
tigo. 

JULI.        Pero  ¿tú  quieres  que  yo...? 

MARTA.  Te  lo  pido  por  favor.  Te  juro  que  si  tú  estuvie- 
ses en  mi  caso,  no  vacilaría  en  hacerte  este  pe- 
queño servicio.  (Se  dirige  al  secreter  y  lo  abre.) 
De  prisa.  Toma,  aquí  hay  papel  de  cartas. 

JULL  (Sentándose  en  el  secreter.)  Lo  hago  porque  eres 
tú.   Dicta. 

MARTA.  «¡Miserable!»...  Qué  tonta  soy.  Si  eres  tú  quien 
le  escribe.  ((Señor :  yo  también  estoy  loca  por 
usted.» 

JULI.  (Dejando  de  escribir.)  ¡  Ah,  no !  ¡  Eso  no  lo 
escribo  ! 
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MARTA.  ¡  Pero  si  es  una  broma  ! 

JULI.  Me  avengo  en  escribir  cuatro  letras  ;  pero  una 
declaración  de  amor,   no. 

MARTA.  Pues  escribe  estas  tristes  palabras :  «Espé- 
reme hoy    a  las  seis.» 

JULI.        ¡  Esto    es    demasiado    comprometedor  ! 

MARTA.  Reflexiona  que  es  mi  marido,  que  yo  lo  sé  y 
que  esta  caria  me  la  quedaré  yo. 

JULI.  No,  no.  Es  inútil  que  insistas.  (Se  levanta  y  pasa 
a  la  izquierda.) 

MARTA.  ¿Y  tú  te  llamas  amiga  mía?  ¿Tú  has  hecho  el 
daño  y  te  niegas  a  repararlo? 

JULI.        ¿Yo  he  hecho  el  daño? 

MARTA.  Claro.  Con  tu  belleza  y  con  tu  distinción,  has 
vuelto  loco  a  mi  marido. 

JULI.  Pero  no  veo  como  remedio  al  daño  mandando 
esta  carta. 

MARTA.  Con  ella  me  ofreces  la  ocasión  de  desenmasca- 
rarlo.  Piensa  que  haces  un  bien  a  la  moral. 

JULI.  (Volviendo  al  secreter.)  Si  es  por  la  moral,  no 
hablemos  más.  (Escribe.)  «Señor  :  espéreme  hoy 
a  las  seis.   Julieta.» 

MARTA.  Ahora,  la  dirección :  «Señor  don  Rodolfo  Ca- 
banillas.  Calle  Serrano,  324.))  Muy  bien.  Dámela, 
que  se  la  voy  a  mandar  inmediatamente.  Te 
debo  cincuenta  céntimos. 

JULI.        ¿De  qué? 

MARTA.  Es  muy  natural  que  yo  pague  los  gastos.  Vuel- 
vo en  seguida.  (Vase. ) 


ESCENA  VIII 
Julieta  y  Marcelo. 


JULI.        Vaya  un  cínico  que  va  resultando  su  marido. 
MARC.     (Entra  por  la  izquierda.   Aparte.)   La  carta   debe 

estar  ya  en  su  poder.   (Alto.)   ¡  Hola  !... 
JULI.        ¿Ya  estás  aquí? 

MARC.    ¿Encuentras    que    vuelvo   demasiado   pronto? 
JULI.        ¡Qué  susceptible!...  Yo  he  dicho..!  (En  tono  de 
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MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 
JULI. 
MARC. 
JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 


JULI. 

PAULI. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 


mujer  contentísima  de  que  haya  llegado  su  ma- 
rido.) «¿Ya  estás  aquí?» 

No,   señora.   Tú  has  dicho  :   (En  tono  de  indife- 
rencia y  con  cierta  molestia.)  «¿Ya  estás  aquí?» 
No,  señor.  No  lo  he  dicho  en  ese  tono. 
Sí,  señora.  ¡  Tú  lo  has  dicho  así ! 
Ya  veo  que  tienes  el  monopolio  de  la  razón. 
(Viendo  el  secreter  abierto.)  ¿Has  escrito? 
¡No! 

¿Cómo  que  no? 

¡  Ah,  sí,  es  verdad  !  Ya  no  me  acordaba.  He  es- 
crito una  carta. 
(Vivo.)   ¿A  quién? 
(Molesta.)    ¡  Marcelo  ! . . . 
Te  pregunto  a  quién  con  indiferencia. 
No,  señor.  Tú  has  dicho:  «¿a  quién?»,  en  tono 
inquisitorial. 

Está  bien.   Retiro  el  tono. 
Pues   ahora,    para   castigarte,   no  te   lo   diré. 
¡Julieta  !... 

Es  inútil.  No  te  lo  diré. 

(Aparte.)   ¡  Son  idiotas  esos  celos !   (Alto.)   Per- 
dóname,   Lili...   (Se   acerca  a   ella  para  besarla. 
Entra  Paulina  y  se  vuelve  a  marchar.) 
No  sé  si  te  darás  cuenta  de  que  es  ya  la  segun- 
da vez  desde  que  he  llegado. 
(Entrando.)   ¡  El  señor  Maldonado  ! 
¡El! 

Que  pase.   (Vase  Paulina.) 
Te  dejo  con  él. 
¿Dónde  vas? 

A  fumar  un  cigarrillo  por  la  Castellana.   ¡  Ja,  ja, 
ja  !...    (Mutis  primera   izquierda.) 
¡Ja,  ja,  ja!   ¡Cómo  te  vengas!... 


ESCENA   IX 
Plácido  v  Marcelo. 


PLACÍ.     ¿Cómo  va  eso? 

MARC.     Bien.  ¿Y  tú?  Hace  un  momento  ha  estado  aquí 
tu  mujer,  extrañando  no  encontrarte. 
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PLACÍ. 
MARC. 
PLACÍ. 
MARC. 
PLACÍ. 


MARC. 
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MARC. 
PLACÍ. 
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PLACÍ. 

MARC. 
PLACÍ. 
MARC. 
PLACÍ. 

MARC. 
PLACÍ. 
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PLACÍ. 
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PLACÍ. 
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MARC. 
PLACÍ. 
MARC. 
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¡  Es  tan  celosa  ! . . . 
Los  celos  significan  amor. 
Yo  prefiero  la  confianza. 
Para   abusar  de   ella  más  fácilmente. 
Vamos,   que  tú  también  te  las  traes.   Las  cartas 
que   me   das  a  copiar   dicen  claramente   que   no 
te  basta  el  amor  de  tu  mujer. 
No  te  fíes  de  las  apariencias. 
Sí  ;  tú  tienes  la  infidelidad  romántica  ;  yo  soy  más 
modesto  ;   yo  me   contento  con  un  pequeño  en- 
redo  naturalista. 
¿Y  no  sientes  remordimientos? 
Sí ;   a  veces,   los  días  de  lluvia.   ¿Y  todavía  no 
has  tenido  contestación  de  tu  ninfa? 
¡Oh,  no  soy  impaciente  !  Ya  contestará,  si  quiere. 
Puede  que  me  taches  de  entrometido  ;  pero  ¿se 
puede  saber  adonde  diriges  las  cartas? 
Hombre,  ¿y  a  ti  qué  te  importa? 
No,  sabes...  Era  para  hablar  de  algo. 
No  insistas,  porque  está  en  danza  un  marido. 
;  Ah,  ah  !  Algún  imbécil  de  nuestros  amigos.  Me 
alegro,   hombre,   me  alegro. 
¡  Amigo  tuyo,  puede  que  lo  sea  ;  pero  imbécil,  no  ! 
Bueno,   hombre,   no  te  exaltes.   Pero,   de  veras, 
¿quieres  tanto  a  su  mujer  como  lo  demuestras 
en   tus   cartas? 

Mucho  más  de  lo  que  puedes  figurarte.  Pero  he 
de   confesar   que   es   una   mujer   honrada,    pues- 
to que  no  me  ha  contestado  a  ninguna. 
No  te  fíes.  Eso  nc  prueba  nada. 
Dispensa,  chico,  dispensa.  Si  no  contesta,  prueba 
que  es  fiel  a  su  marido. 
O  a  su  amante. 
(Inquieto.)   ¿Cómo? 

No  tiene  nada  de  particular  que  engañe  a  su  ma- 
rido ;  pero  es  muy  natural  que  no  quiera  faltar 
a  su  amante. 

¿Y  cómo  se  podría  saber  eso  de  fijo? 
Preguntándoselo  a  su  marido. 
(Admirado.)  ¿A  su  marido? 
Claro,  hombre.  Y  si  el  marido  me  decía  :  «¡  Oh, 
mi  mujer  es  admirable,   vive  sólo  para  mí,   me 
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MARC. 
PLACÍ. 
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PLACÍ. 
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PLACÍ. 
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MARC. 
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MARC. 
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atiende  con  solicitud  y  no  se  incomoda  nunca...», 
pensaría  :   ciertos  son  los  toros. 
(Aparte.)  Este  estúpido,  cada  día  se  vuelve  más 
idiota. 

Este  juego  lo  hacen  todas  las  mujeres  que  enga- 
ñan a  sus  maridos  para  desvanecer  sospechas. 
Mira,  yo  ahora  me  dedico  a  una  gentil  casadita. 
Pues  tengo  la  seguridad  de  que  no  tardará  mu- 
cho tiempo  en  tener  más  atenciones  que  nunca 
para  su  marido. 
¿Y  cómo  lo  sabes? 

Porque  se  lo  tengo  dicho.  «Cuando  quiera  acudir 
a  la  cita  que  tantas  veces  le  he  pedido,  coloque 
un  pensamiento  en  el  ojal  de  su  marido.»  Hace 
un  momento  he  ido  a  visitar  a  ese  pobre  mucha- 
cho,  y   nada,    en   el  ojal   de   su   americana   lucía 
el   pensamiento   ideal.    El   mismo   me   ha   dicho  : 
«¿En,   cómo  me  ha  adornado  mi  mujer?» 
(Mirándose  instintivamente  el  ojal.)   ¡  Ah  ! 
Añosa  quería  pedirte  un  favor. 
Tú  dirás. 

Como  todavía  no  has  recibido  ninguna  respuesta, 
la   habitación   que   has   alquilado   en   la   calie   de 
Serrano  no  te  hace  falta. 
No. 

¿Quieres  alquilármela  a  mí?  Cuando  tú  la  nece- 
sites, te  la  devuelvo. 

Alquilarla,  no.  Te  la  dejaré.  Será  la  paga  de  tus 
servicios   como   memorialista. 
Muy  agradecido.  ¿Tienes  la  llave? 
La  encontrarás  en  la  portería.  Ahora  avisaré.  Pre- 
cisamente tengo  que  ir  por  si  ha  llegado  la  res- 
puesta a  mi  última  carta.  No  lo  creo  ;  pero... 
¡  Quién  sabe  !  Puede  que  al  fin  ceda.  Te  espero. 
(Aparte.)  Fiel  a  su  amante...  Estos  celos  son  es- 
túpidos.  (Mutis.) 
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ESCENA  X 

Plácido. 

PLACÍ.  No  se  figura  que  soy  yo  el  que  está  en  deuda  con 
él.  Con  el  original  de  sus  carias,  he  conquista- 
do a  la  señora  de  Padilla.  Su  estilo  galante  ha 
hecho  un  efecto  maravilloso.  Angela  me  encon- 
traba insustancial  y  me  decía :  «Estúpido  por 
estúpido,  prefiero  a  mi  marido.»  Pero  en  cuanto 
recibió  las  cartas  del  pobre  Marcelo,  se  enamoró 
de  m?  locamente. 


ESCENA  XI 
Paulina,   Angela  y  Plácido. 

PAULI.  (Acompañando  a  Angela.)  Si  la  señora  quiere  es- 
perar un  momento,  iré  a  avisar  a  la  señora.  (Sale.) 

ANGE.     ¿Usted? 

PLACÍ.  Señora  de  Padilla...  ¡  Ah,  qué  suerte  de  encon- 
trarla aquí ! 

ANGE.     Debía  una  visita  a  Julieta  y  venía  a  pagar  la  deuda. 

PLACÍ.  Ya  he  visto  a  su  marido.  (Poniéndose  la  mano  en 
el  ojal.)  ¡Oh,  gracias,  gracias!  Soy  muy  feliz. 
Aquel  pensamiento  ha  sido  un  pensamiento  ge- 
nial (Con  misterio.)  Hoy,  a  las  seis,  calle  de  Se- 
rrano, 324.  Pregunte  por  el  señor  Rodolfo  Ca- 
banillas. 

ANGE.  ¿Rodolfo  Cabanillas?  Acepto  si  me  promete  ser 
prudente. 

PLACÍ.     Se  lo  juro  ;  pero  déjeme  oírla  decir  que  me  quiere. 

ANGE.  ¿Quién  resiste  a  sus  cartas  tan  irresistibles?  Me 
ría  escrito  usted  cuarenta  y  todas  me  han  impre- 
sionado hondamente.   Son  tan  sinceras... 

PLACÍ.     Le  escribiré  más.  Le  completaré  el  juego. 

ANGE.     Supongo  me  respetará. 

PLACÍ.     Siempre.  Antes  y  después  del  fuego. 
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ANGE.     Tengo  mucho  miedo  pensando  que  puedo  dar  el 

primer  paso  en  falso. 
PLACÍ.     Apóyese  en  mí  y  piense  que  ya  es  el  segundo. 

(La  abraza.  Paulina  entra,  y  al  verlos  así  se  va 

por  el  foro.) 
ANGE.     Esto  es  una  locura.  Puede  entrar  alguien. 
PAULI.    (Entrando,   tosiendo.)    ¡  Ejem  !    ¡  Ejem  ! 
ANGE.     ¿Ve  usted?   Si  llega  a  entrar  un  poco  arries  la 

chica... 
PAULI.    Si  la  señora  quiere  seguirme,  la  acompañaré  a  la 

salita  del  piano. 
ANGE.  Gracias.  (Vase.) 
PAULI.    (Aparte  al  hacer  mutis.)  Todo  el  mundo  se  abraza 

en  esta  casa. 
PLACÍ.     ¡Es  deliciosa! 


ESCENA  XII 
Marta  y  Plácido. 


MARTA.  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

PLACÍ.     ¡  Hola,  negra  mía  ! 

MARTA.  (Esforzándose  por  contenerse.)  ¡  Hola,  chinito 
mío  ! 

PLACÍ.  (Aparte.)  Cualquier  cosa  me  juego  que  me  pre- 
gunta de  dónde  vengo. 

MARTA.  ¿De  dónde  vienes? 

PLACÍ.     ¿De  dónde  vengo? 

MARTA.  Cuando  te  parezca,  contesta. 

PLACÍ.     Ahora  te  lo  diré.   He  salido... 

MARTA.  Hace  más  de  tres  horas,  diciéndome  que  venías 
aquí.  ¿Es  que  te  has  perdido  en  el  camino? 

PLACÍ.     No  veo  motivo  para  ponerse  así. 

MARTA.     ¿Te  parece  que  no  tengo  motivos? 

PLACÍ.  Analicemos.  En  veinte  años  de  casados,  ¿te  he 
faltado  alguna  vez? 

MARTA.  ¿Cómo  quieres  que  yo  lo  sepa? 

PLACÍ.  Pues  espera  a  saberlo  para  pedirme  cuentas,  para 
pegarme,  si  quieres. 

MARTA.  Bueno,  tendré  paciencia. 

PLACÍ.    Tendrás  paciencia  en  vez  de  tener  confianza  ciega 
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MARTA. 
PLACÍ. 


MARTA. 
PLACÍ. 


MARTA. 

PLACÍ. 
MARTA. 
PLACÍ. 
MARTA. 

PLACÍ. 


PAULI. 

MARTA. 


en  tu  marido.  ¡  Tiene  el  cinismo  de  decirme  que 
se  esperará  ! 

Debes  querer  que  sea  ciega  la  confianza  porque 
tu  conducta  es  tuerta. 

Como  quieras,  porque  me  estás  haciendo  perder 
la  paciencia  y  me  harás  desbarrar.  Pero  hazme 
el  favor  de  hacerte  cargo  y  meterte  en  la  mollera 
que  ese  cuento  de  los  maridos  que  engañan  a  sus 
mujeres  sólo  se  ve  en  las  comedias.  Allí  son  muy 
fáciles  estas  cosas.  Siempre  todo  está  a  punto 
para  comerse  la  manzana  por  cualquier  procedi- 
miento. Pero,  hija  mía,  en  la  vida  real  hay  mu- 
cha diferencia. 

No  te  canses  más.  El  caso  es  que  aun  no  me  has 
dicho  de  dónde  vienes. 

Es  verdad.  Me  he  distraído.  Primero  he  entrado 
en  el  estanco  de  la  plaza  de  Bilbao.  He  compra- 
do tabaco  y  cerillas.  Se  lo  puedes  preguntar  a 
la  estanquera.  Segundo  :  he  ido  a  pie  hasta  el 
paseo  de  Rosales.  Si  no  lo  crees,  se  lo  preguntas 
al  guardia  de  la  porra  del  punto.  Tercero :  he 
vuelto  a  pie  hasta  la  plaza  de  la  Cibeles  ;  eso  se 
lo  puedes  preguntar  a  la  Cibeles.  Y  cuarto  :  he 
venido  aquí.  Puedes  preguntar  a  todos  los  que 
pasan  por  la  calle  ;  y  una  vez  aquí,  he  encontra- 
do una  mujercita  quisquillosa,  celosa  de  su  mari- 
do, que  la  quiere  más  que  a  las  niñas  de  sus 
ojos,  que  sólo  piensa  en  ella  y  que  no  la  ha  en- 
gañado ni  la  engañará  nunca,  nunca  y  nunca. 
(Aparte.)  Después  dirán  que  las  mujeres  saben 
fingir. 

Nunca,  nunca  y  nunca. 
Está  bien.  Me  fío  de  ti. 
(Maquinalmente.)  ¿Me  perdonas? 
(Vivamente.)  ¿Es  que  tengo  que  perdonarte  al- 
guna cosa? 

No,  mujer  ;  no.  Quería  decir  :  te  perdono.  (La 
abraza.  Ella  recibe  el  abrazo  fríamente*  Entra 
Paulina.) 

¿Otra  vez?  (Mutis.) 
(Aparte.)  Si  acude  a  la  cita,  no  merece  perdón. 
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ESCENA  XIII 

Angela,  Julieta  y  Marta. 

ANGE.     (A  Julieta.)  Hasta  la  vista,  señora. 

JULI.        Hasta  pronto,  señora. 

ANGE.     ¿Cómo  sigue,  señora? 

MARTA.  Muy  bien,   señora.    Estoy  contentísima  de   verla, 

señora. 
ANGE.     Lo  mismo  digo,  señora. 
MARTA.  ¿Se  va,  señora? 
ANGE.     Sí,  señora.  Hasta  la  vista,  señores. 
JULI.        ¡Señora!... 
MARTA.  ¡Señora!... 
PLACÍ.     ¡  Señora  !    (Todas   estas   «señoras»   han  de   hacer 

un  efecto  cómico.  Mutis  Angela.) 


ESCENA  XIV 


Marta,  Plácido,  Julieta  y  después  Marcelo. 

MARTA.  Es  muy  simpática. 

PLACÍ.     ¡Psch!... 

MARTA.  ¡  Ya  !   ¡  No  es  tu  tipo  ! 

PLACÍ.     ¡  Mi  tipo  eres  tú  ! 

JULI.        (A  Marta.)  Que  poca  vergüenza  tiene. 

MARTA.  (A  Julieta.)  ¡  Ahora  verás  !  (Alto.)  Son  las  cin- 
co. ¿Quieres  acompañarme  hasta  la  Exposición 
de  arte  antiguo? 

PLACÍ.  Hoy  me  es  imposible.  Si  quieres,  mañana.  Esta 
tarde  la  tengo  ocupadisima. 

MARTA.  ¿En  qué? 

PLACÍ.     ¡  Esto  es  insoportable  ! 

MARTA.  (Bajo  a  Julieta.)  Ya  ha  recibido  la  respuesta. 

PLACÍ.     (Aparte  a  Marcelo,  que  entra.)  ¿Y  qué? 

MARC.     (Aparte,  desolado.)   ¡  Ay    amigo  mío!... 

PLACÍ.     (ídem.)  Pero  ¿qué? 

MARC.     (Ídem.)    Nada... 
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PLACÍ.     (ídem.)  Pobre  infeliz.  Aun  no  le  ha  contestado. 

Le  compadezco.  (Vase  foro.) 
MARTA.  (Aparte  a  Julieta.)  ¡  Ah  !  No  puedo  aguantar  más. 


MARC. 

JULI. 

MARC. 


JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 

JULI. 

MARC. 
JULI. 

PAULI. 
JULI. 

MARC. 

PAULI. 
MARC. 


¡  Me  ahogo  ! 
tis  foro.) 


Me  voy  !   ¡  No  quiero  verle  !  (Mu- 


ESCENA  XV 


Marcelo  y  Julieta. 

(Aparte.)   ¡  Ha  contestado  !   ¡  Qué  audacia  ! 
¿Qué  te  pasa? 

¿A  mí?   Nada,   estoy  contentísimo.    He  dicho  al 
chofer   que   saque   el   auto  ;    si   quieres,    daremos 
un  paseo  por  el  Retiro. 
Hoy  no  puede  ser,  maridito  mío. 
¿Por  qué? 

Tengo  que  salir  con  Marta.   Tenemos  que  hacer 
unas  diligencias. 

(Aparte.)  ¡A  eso  llama  diligencias  !...  (Alto.)  Sal- 
dré solo. 

Como   quieras.    Ya   sabes   que   yo   no   soy   celosa 
como  tú,  que  eres  el  nieto  de  Ótelo. 
(Aparte.)  ¡  Qué  aplomo  ! 

(Abrazándole.)   ¡Yo  sí  que  te  quiero!   (Le  besa. 
Paulina  sale  en  este  momento.) 
(Aparte.)  ¡  Parece  que  lo  hacen  ex  profeso  ! 
(Andando  despacio  hacia  la  izquierda,  de  espaldas 
a  la  puerta  y  tirando  besos  a  Marcelo.)  Te  quie- 
ro, te  quiero. 

(Saca  la  carta  que  ha  escrito  Julieta.)  «¡  Espéreme 
a  las  seis  !» 

El  coche  espera  al  señor.  (Vase.) 
(Guardándose  la  carta  en  el  bolsillo.)  Ella  misma 
me  da  hora  para  una  entrevista.  Tiene  el  cinis- 
mo de  decirme  que  me  quiere.  ¡Ah!...  ¡Yo  te 
juro  que  dentro  de  una  hora  te  habré  curado  para 
siempre  del  deseo  de  aventuras  !...  (Poniéndose 
el  sombrero.)  Y  ahora,  al  número  324  de  la  calle 
de  Serrano... 


TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 


Un  salón  sexagonal.  Cinco  puertas.  Al  foro,  ¡a  que  comunica  a  la  puerta 
del  piso.  A  la  derecha,  primer  término,  la  de  la  escalera  de  servicio. 
En  segundo  término,  puerta  que  comunica  al  comedor.  A  la  izquierda 
primer  término,  puerta  de  una  habitación.  En  segundo  término,  puerta  de¡ 
dormitorio.  A  la  izquierda,  una  mesa  y,  a  la  derecha  de  la  mesa,  una 
silla.  Un  canapé  a  la  derecha.  Ventana  entre  las  dos  puertas  de  la 
derecha    y    chimenea    entre    las    de    la    izquierda. 


ESCENA   i 


Pastoso  y  Josefina. 

PASTO.  (Sentado  frente  a  la  mesa,  repasando  la  libreta  de 
las  cuentas  de  la  casa.)  Una  chuleta,  dos  pese- 
tas. ¿Ka  subido  el  precio? 

JOSEFI.  (A  '  la  izquierda  de  la  mesa.)  Sí,  señor.  El  cor- 
dero está  por  las  nubes. 

PASTO.  Cuando  no  es  el  cordero  es  el  buey...,  o  son  los 
zapatos.   ¡  Qué  remedio  ! 

JOSEFI.   ¿El  señor  se  marcha  definitivamente? 

PASTO.    Sí,  Josefina. 

JOSEFI.   ¿Y  el  señor  no  me  lleva  consigo? 

PASTO.  No,  Josefina.  Pienso  sustituirte  por  un  gañán.  Son 
más  torpes,  pero  no  sisan  tanto. 

JOSEFI.  (Pasando  a  la  derecha.)  ¡  Ah,  porque  he  sisado 
¡         un  poco  !... 

PASTO.    (Levantándose.)  ¿Un  poco?  ¡  Si  ha  sido  un  abuso  ! 

JOSEFI.  Las  mujeres  le  cuestan  mucho  más  caras  y  no  le 
han  apreciado  tanto  como  yo. 

PASTO.    Reconozco  que  me  has  tenido  un  verdadero  afecto. 

JOSEFI.  Tengo  tanta  necesidad  de  amar...  Desde  muy 
pequeña  me  quedé  sin  padres,  Mi  tía  me  internó 
en  un  pensionado  de  niñas  huérfanas.  A  los  die- 
ciocho años  tenía  el  título  de  maestra  superior... 
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Pero,  ¡ay!,  aquel  año  pasaban  de  tres  mil  las 
que  tenían  título,  y  como  yo  no  conocía  a  ningún 
regidor,  me  quedé  en  la  calle.  Hubiese  podido, 
como  tantos  otras,  buscarme  una  modesta  situa- 
ción en  el  mundo  de  la  galantería  ;  pero  yo  siem- 
pre he  preferido  mucho  más  el  servicio  domés- 
tico..., por  virtud.  ¿Cuándo  volverá  el  señor?  (Este 
personaje  es  redicha  y  romántica.) 

PASTO.    En  cuanto  herede  a  mi  tío. 

JOSEFI.   ¿Cuántos  años  tiene  el  tío  del  señor? 

PASTO.    Noventa  y  cinco. 

JOSEFI.   Encuentro  que  es  un  abuso. 

PASTO.    Es  un  hombre  que  llegará  a  los  cien  años. 

JOSEFI.    Esperemos  a  que  el  señor  le  hará  compañía. 

PASTO.    ¡  Estoy  muy  hipotecado  ! 

JOSEFI.  Ha  llevado  una  vida  muy  activa.  Los  aires  del 
campo  lo  repondrán. 

PASTO.  Ya  lo  ves.  En  treinta  años  me  he  comido  tres 
millones.  Si  me  preguntas  cómo,  no  sabría  decír- 
telo. 

JOSEFI.   En  imposiciones. 

PASTO.  El  impuesto  de  las  mujeres.  Contribuciones  di- 
rectas. 

JOSEFI.  Ya  lo  dijo  el  poeta  :  «Trait  sua  quemque  voluptas»... 
¿El  señor  no  ha  estudiado  latín? 

PASTO.  No.  Hasta  ahora  sólo  he  estudiado  a  la  mujer  ; 
pero  no  creo  que  el  estudio  de  ninguna  lengua 
muerta  pueda  proporcionar  un  placer  más  vivo. 

JOSEFI.  No  lo  crea  usted.  El  señor  ha  gastado,  lo  ha  ti- 
rado... Conviene  pensar  que  el  dinero,  en  los 
pueblos,  es  como  la  sangre  en  las  personas.  Tiene 
que  circular. 

PASTO.  Yo  no  sé  si  lo  he  hecho  circular  ;  pero,  vamos, 
un  buen  empujón  sí  se  lo  he  dado. 

JOSEFI.   El  señor  tiene  muchas  cualidades.  (Llaman.) 

PASTO,    i  Ve  a  abrir  ! 

JOSEFI.  Este  hombre  maduro  hubiera  hecho  lo  que  hu- 
biese querido  de  mí.  (Vase.) 
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ESCENA   II 


Pastoso,  Josefina  y  Marcelo, 

PASTO.    Tengo  que  empezar  a  hacer  la  maleta. 

JOSEFI.    Señor  :   está  ahí  el  señor  sustituto  del  señor. 

PASTO,    i  Hazlo  pasar  ! 

MARG.     (Entrando  de  mal  humor.)   Señor... 

PASTO.    Señor... 

MARC.     ¡  Vengo  a  tomar  posesión  del  piso  ! 

PASTO.  A  su  disposición.  ¿Me  permite  una  última  reco- 
mendación? 

MARC.     ¿Será  muy  larga? 

PASTO.  Le  ruego  que  no  se  deje  caer  violentamente  so- 
bre la  otomana  del  dormitorio.  Yo  la  he  atrope- 
llado mucho...,  la  he  atropellado  mucho. 

MARC.  ¡  Ah  !  ¡  Yo  creí  que  había  respetado  a  su  tía  al 
óleo  ! 

PASTO.    ¡  Oh  !  Yo  soy  de  la  familia. 

MARC.     La  haré  componer. 

PASTO.    Por  su  cuenta,   ¿eh? 

JOSEFI.    Haga  el  favor  de   presentarme. 

PASTO.  Josefina  Gorman,  profesora  con  título.  Buena  para 
iodo  ;  inteligente  y  fiel.  No  desea  otra  cosa  que 
poder  ofrecerle  esta  fidelidad,  mediante  cien  pe- 
setas mensuales. 

JOSEFI.  j  Y  un  día  de  fiesta  a  la  semana  para  poder  asis- 
tir a  los  cursos  de  literatura  en  la  Escuela  Nor- 
mal i 

MARC.     Muy  bien.  Me  la  quedo  para  abrir  la  puerta. 

JOSEFI.    El  señor  quedará  contento  de  mí. 

PASTO.    Voy  a  preparar  mi  maleta.  Con  su  permiso. 

MARC.     No  se  entretenga  mucho. 

PASTO.    Señor... 

MARC.     Señor... 

JOSEFI.   ¿El  señor  me  necesita? 

PASTO.    ¡No,  Josefina!  (Vase  segunda  izquierda.) 

JOSEFI.  (Contemplándole,  aparte.)  ¡  Si  él  hubiese  que- 
rido !... 
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ESCENA   III 
Josefina  y  Marcelo. 

JOSEFL  '¿A  quién  tengo  el  honor  de  servir? 

MARC.     ¿Le  interesa  mucho  saberlo? 

JOSEFI.  Me  es  indiferente.  Lo  preguntaba  por  la  co- 
rrespondencia. 

MARC.    Me  llamo  Rodolfo  de  Cabanillas. 

JOSEFL  Le  felicito.  Si  hubiese  tenido  que  escoger  un  nom- 
bre para  mi  enamorado,  le  aseguro  hubiera  es- 
cogido éste. 

MARC.     Esta  chica  parece  tonta.  (Llaman.) 

JOSEFL   ¿Tengo  que  abrir? 

MARC.     Si  no  quiere  usted  que  vaya  yo,  sí,  ,señora.   . 

JOSEFL  Le  he  entendido  perfectamente.  (Mutis  foro.  Mi- 
rando la  puerta  por  donde  se  ha  ido  Pastoso.) 
Prefiero  al  hombre  maduro. 

MARC.  (Solo.  Pasando  a  la  izquierda.)  Ese  debe  ser  Pa- 
dilla.  Le  he  telefoneado. 


ESCENA   IV 


Padilla  y  Marcelo. 

PADI.       (Foro.)  ¿Me  necesitas? 

MARC.  ¡  Ah,  amigo  mío  !  No  sabes  lo  que  me  está  pa- 
sando. 

PADL       ¿Y  eso? 

MARC.     Ha  contestado. 

PADL       ¿Tu  mujer? 

MARC.     ;  Sí;   ella! 

PADL       ¡Demonio!   ¿Qué  te  dice? 

MARC.     ¡Toma!...  (Le  da  la  carta.)  ¿Qué  te  parece? 

PADL  Creo  que  dentro  de  la  desgracia  has  tenido  suer- 
te. Tu  mujer  está  enamorada  de  otro,  ¡  y  ese  otro 
eres  tú  ! 
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MARC.  ¡  Sí  ;  pero  ella  no  lo  sabe,  resultando  igualmente 
culpable  ! 

PADI.  (Devolviéndole  la  carta.)  De  pensamiento,  sí.  Pe- 
ro ¿qué  es  el  pensamiento? 

MARC.     ¿Tú  qué  harías? 

PADI.       ¡  Lo  tomaría  con  calma  y  serenidad  ! 

MARC.  No  la  perdonaré  nunca.  Aceptar  una  entrevista 
con  un  desconocido  !... 

PADI.  ¿Hubieras  preferido  que  hubiese  sido  con  un 
conocido?  Cuando  ella  se  entere  que  le  has  ju- 
gado esta  bromita  se  enfurecerá,  y  una  mujer 
ofendida  es  capaz  de  todo. 

MARC.     Supongo  que  no  lo  sabrá  nunca. 

PADI.  Vendrá,  preguntará  por  el  señor  Rodolfo  de  Ca- 
banillas,  saldrás  tú  y  la  escena  trágica.  Este  debe 
ser  tu  programa,   ¿verdad? 

MARC.     ¡  No  ! 

PADI.  Me  dejas  atónito.  Te  creía  menos  listo,  más  ta- 
rugo. 

MARC.  Si  hubiese  tenido  la  intención  de  presentarme  ante 
ella  no  te  hubiese  hecho  venir.  Tengo  un  plan, 
un  plan  que  curará  radicalmente  a  mi  mujer  de 
ese   anhelo  de   aventuras. 

PADI.       (Sentándose  en  el  canapé.)  Explícate. 

MARC.    Julieta  vendrá  en  seguida. 

PADI.       Bien. 

MARC.     No  digas  «bien»  ;  eso  hace  perder  el  tiempo. 

PADI.       (Maquinalmente.)   ¡Bien!... 

MARC.  En  cuanto  llegue  se  encontrará  con  un  hombre 
maduro,  sin  atractivos,  sin  distinción.  Un  horrible 
desengaño,  ¿eh? 

PADI.  No  está  mal.  ¡Me  gusta!  ¿Y  quién  es  ese  hom- 
bre? 

MARC.     ¡  Tú  ! 

PADI.       (Molesto.)  Te  agradezco  la  preferencia. 

MARC.  Comprendes  la  decepción  que  tendrá  mi  mujer 
¿/*    cuando  vea  que  el  autor  de  las  cartas  eres  tú? 

PADI.       No  te  hagas  ilusiones. 

MARC.  Reflexiona  un  poco.  Si  tú  no  consientes  en  lo  que 
te  pido,  ¿cómo  soluciono  esto? 

PADI.       ¡  Tú  te  has  hecho  el  lío  ! 

MARC.     ¿Me  niegas  este  favor? 
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PADI.       Claro. 

MARC.     Está  bien.  Pero  conste  que  me  das  un  gran  dis- 
gusto. 
PADI.      No  es  menor  el  mío. 


ESCENA   V 


Los  mismos  y  Pastoso. 

PASTO.  Dispensen  ;  pero  tengo  la  ropa  blanca  en  aquella 
habitación,  y  como  tengo  que  cerrar  la  maleta... 

PADI.       (Bajo  a  Marcelo.)  ¿El  propietario  del  piso? 

MARC.     ¡  Sí !  (Se  levantan.) 

PADI.  Pero  ¿en  qué  estás  pensando?  Aquí  tienes  el 
hombre  que  necesitas. 

MARC.  Tienes  razón.  (Mientras  dura  este  diálogo,  Pastoso 
ha  cruzado  la. escena.)  Perdóneme,  apreciado  se- 
ñor... 

PASTO.    Mande  usted. 

MARC.    (Bajo,  a  Padilla.)  ¡  Es  más  birria  que  tú  ! 

PADI.       ¡  Gracias  ! 

MARC.  ¿Estaría  usted  dispuesto  a  prestarme  un  gran 
servicio? 

PASTO.  Según.  Si  es  cosa  factible,  que  no  me  cause  mo- 
lestias y  que  me  salga  de  balde,  con  mucho  gusto. 

MARC.  Se  lo  explicaré  en  dos  palabras.  (A  Padilla.)  Ayú- 
dame. 

PADI.       Adelante.  Yo  soy  la  reserva. 

MARC.  Dentro  de  poco  se  presentará  una  mujer  joven, 
distinguida  y  guapa  preguntando  por  el  señor  Ro- 
dolfo Cabanillas.  ¿Quiere  usted  tener  la  amabi- 
lidad de  recibirla? 

PASTO.    Con  mucho  gusto  ;  sí,  señor. 

MARC.  Dicha  señora,  en  cuento  le  vea  a  usted,  demos- 
trará una  gran  estupefacción... 

PASTO.    ¿Por  qué? 

MARC.  Porque  no  conoce  al  señor  Rodolfo  de  Caba- 
nillas. 
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PASTO. 

JOSEFI. 
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PADI. 

MARC. 

PADI. 

PASTO. 

PADI. 

MARC. 
PASTO. 
MARC. 
PASTO. 


¿Por  qué  viene  entonces? 
Para  conocerle,  hombre. 

Está  bien.  ¿Y  qué  le  tengo  que  decir  a  esta  se- 
ñora? 

Le   confesará   que   usted   es   quien   le   ha   escrito 
cuarenta  cartas  abrasadoras  de  amor  con  el  nom- 
bre de   Rodolfo  Cabanillas. 
Cuarenta  cartas  abrasadoras  de  amor. 
Cuando  usted  se  lo  haya  dicho,  se  levantará  con 
horror  y  huirá  desilusionada. 
¿Por  qué? 

No  quiera  usted  saberlo  y  no  se  espante  por  nada. 
Está  bien.  Tanto  más  cuando  un  hombre  que  se 
ha  gastado  tres  millones  con  mujeres  no  se  es- 
panta fácilmente.   ¿Qué  más? 
Nada  más.  De  lo  demás  yo  me  encargo.  Aquí  tiene 
la  carta  en  la  que  anuncia  su  visita.    Guárdela. 
Puede  serle  útil. 
¿Podemos  contar  con  usted? 
Palabra  de  honor.   Cuando  se  trata  de  recibir  a 
una  señora,  siempre  se  puede  contar  conmigo. 
Gracias. 

(Mirando  su  reloj.)   Son  las  cinco  y  cuarenta  y 
cinco.  Me  alquilo  por  una  hora.  Hasta  las  seis  y 
cuarenta  y  cinco  seré  el  señor  Rodolfo  de  Ca- 
banillas. (Llaman.) 
¡Ahí   ¡Es  ella  ! 

(Foro.)  Una  señora  pregunta  por  el  señor  Rodolfo 
de  Cabanillas  ! 
Soy  yo,  Josefina. 
¿Desde  cuándo? 
Desde  hace  un  minuto. 
¡  Vamonos  ! 

Por  aquí  está  la  escalera  de  servicio.  Hasta  pronto. 
Volveremos  para  saber  el  resultado. 
Procuraré  corresponder  a  sus  esperanzas. 
(Bajo,  a  Marcelo.)  ¡Me  parece  que  será  una  cura 
radical ! 

¡  Es  lo  que  espero  ! 
Perdone.  Una  palabra. 
¡  Diga,  pronto  ! 
¿Y  si  esa  señora  se  rinde? 
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MARC.  ¿A  quién? 

PASTO.  A  mí. 

MARC.  No  tenga  miedo.   ¡  No  hay  peligro  ! 

PASTO.  Cosas  veredes  del  Cid... 

PADI.  ¡  Vamos  ! 

MARC.  ¿Rendirse?  ¡Mírese  usted  al  espejo!  (Mutis  pri- 
mera derecha,  riéndose.) 

JOSEFI.  ¿Hago  pasar  a  la  señora? 

PASTO.  Un  momento.  ¿Cómo  tengo  la  raya? 

JOSEFI.  Un  poco  torcida. 

PASTO.  Arreglémosla.  (Se  saca  un  espejito  y  peine  del 
bolsillo  y  se  peina.)  ¿Cómo  me  encuentras? 

JOSEFI.  ¡  Maduro  ;  pero  un  maduro  simpático  ! 

PASTO.  Hazla  pasar. 

ESCENA  VI 


Julieta,  Paulina  y  Pastoso. 

JULI.  (Al  ver  a  Pastoso,  extrañada,  a  Paulina.)  Nos 
tenemos  que  haber  equivocado. 

PAULI.    No,  señora,  no.   Es  el  entresuelo  primera. 

JULI.  Perdone  usted,  señor.  Desearía  hablar  con  el  se- 
ñor Rodolfo... 

PA$TO.    De  Cabanillas.   Sí,   señora  ;   soy  yo. 

JULI.        No  puede  ser. 

PASTO.    ¿Por  qué  no  puede  ser? 

JULI.        ¿Usted? 

PASTO.    ¡Yo! 

JULI.        (Aparte.)   ¡  No  es  Plácido  ! 

PASTO.    ¡  Es  adorable  esta  señora  ! 

JULI.       ¿Pero  usted  ha  tenido  la  audacia  de  escribirme? 

PASTO.  Cuarenta  cartas  abrasadoras  y  ardientes  de  amor. 
Exactamente,  sí,  señora. 

JULI.  (Haciendo  esfuerzos  para  no  reír  estrepitosamente.) 
¿Y  es  usted  quién  ha  recibido  mi  carta? 

PASTO.    ¡Mírela! 

JULI.  ¡  Ah  !  ¡Es  verdad  !...  (Aparte.)  ¡  Qué  contenta  es- 
tará Marta  ! 

PASTO.    ¡  Cuanto  más  me  la  miro  me  gusta  más  ! 

JULI.  ¡  No  puede  usted  imaginarse  la  alegría  que  me 
ha  proporcionado  ! 
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i  Y  a  mí  ! 
¡Ja,  ja,  ja!... 

¡Ja,  ja,  ja!...  Es  alegre.  Es  una  mujer  alegre. 
(Bajo  a  Paulina.)  Vaya  usted  a  decirle  a  mi  amiga 
Marta,  que  espera  abajo  en  el  coche,  que  suba 
inmediatamente  ! 
¡  Bien,  señora  ! 

Despide  a  la  criada.  Esto  va  mejor  de  lo  que  pen- 
saba. 

Ja,  ja,  ja  !  Dispénseme  usted  ;  pero  nunca,  b  hu- 
biera creído. 
Ni  yo  tampoco. 

Así  es  usted  el  que  envidia  el  destino  del  esclavo 
de  Cleopatra...  ¿ 

¡  Sí,  señora  !...  Le  debemos  haber  escrito  esto. 
¡  Ja,  ja,   ja  !   Hay  que  reconocer  que  tiene  usted 
un  aplomo  extraordinario. 
¿Yo? 

Ya  comprenderá  usted  que  si  estoy  aquí  es  a  con- 
secuencia de  un  equívoco. 
;  Lástima  ! 

Soy  una  mujer  honesta.  , 

Crea  usted  que  lo  siento  de  veras.  (Entran  Marta 
y  Paulina.) 


ESCENA  VIII 

Los  mismos,  Marta  y  Paulina. 

MARTA.  ¿Qué  hay? 

JULI.        ¡  No  es  tu  marido  el  que  me  Jia  escrito  ! 

PASTO.    (Aparte.)  No  entiendo  por  qué  hace  subir  a  la 

amiga. 
JULI.       Míralo.    Es   él.    El  señor  de  Cabanillas. 
MARTA.  ¿Esto?... 
PASTO.    ¿Qué  quiere  decir  «esto»? 
JULI.        Debe  tener  el  mismo  estilo  de  letra  que  tu  marido. 

No  tiene  otra  explicación. 
MARTA.  ¡  No  lo  creo  ! 
JULI.        ¡  Sí,  mujer  ! 
MARTA.  ¡  Lo  comprobaremos  ! 
JULI.       ¿Cómo? 
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¡  Ahora  verás  ! 
;  Cuánto  misterio  ! 

Dispénseme  usted,  señor  de  Cabanillas. 
Señora... 

Puede  que  mi  petición  le  parezca  indiscreta. 
Pida  usted  lo  que  quiera,  que  todo  será  poco  para 
complacerla. 

Escribe  usted  tan  bien,  tiene  un  estilo  tan  ele- 
gante, que  sería  para  mí  un  verdadero  orgullo  el 
poseer  un  autógrafo  de  usted. 
Únicamente  des  palabras  escritas  aquí  mismo. 
¿Únicamente  eso?  Ya  lo  creo.  Con  mucho  gusto. 
Sí,  señoras.  Pondré  toda  mi  inspiración. 
¡Oh!,  no  se  moleste.  Dos  palabritas...  Un  pen- 
samiento... 
¿Prosa  o  verso? 
Lo  mismo  da. 

(Sentándose,  aparte.)  ¡  Ahora  verán  estilo  clá- 
sico ! 

Si  es  él,  no  te  felicito  por  tu  conquista. 
Con  otra  conquista  como  ésta  me  retiro. 
Fíjate  bien. 

Y  pensar  que  me  ha  ofrecido  toda  su  juventud. 
Es  como  un  calvo  que  te  ofrece  la  cabellera.  ¿Ya 
está?... 

Sí,  señora.  Permítanme  que  lo  lea  yo  mismo.  (De- 
clamando.) El  amor  es  cosa...  Lo  he  escrito  en 
verso  en  su  honor. 
El  amor  es  cosa,  señora, 
que  quien  lo  ha  perdido,  llora. 
¡  Delicadísimo  ! 
¡  Y  original ! 

(Cogiéndole  el  papel  y  mirándolo.)  ¿Me  permite? 
Vamos,  estaba  segura.  Usted  no  es  el  señor  de 
Cabanillas. 

Qué  lagartas  son  las  mujeres. 
(Acercándose  a  Pastoso.)  Entonces,  ¿cómo  es  que 
tiene  usted  mi  carta?  ¿Quién  es  usted? 
¡  Eso  !  ¿Quién  es? 

¿Quién  soy?  Eso  depende  de  la  hora.  (Mira  el 
reloj.)  Las  seis  y  quince.  Mantengo  mi  nombre 
de  Rodolfo  Cabanillas. 
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JULI.  ¿Y  persiste  usted  en  sostener  que  es  usted  quien 
me  ha  escrito? 

PASTO.  Cuarenta  cartas  abrasadoras,  ardientes  e  incen- 
diarias de  amor  ;  sí,  señora. 

MARTA.  Pero  si  no  es  su  letra. 

PASTO.    ¡  La  vida  está  llena  de  misterios,  señora  ! 

JULI.        Y  tú,  ¿qué  dices? 

MARTA.  Digo  que  a  mi  marido  alguien  le  ha  dicho  que 
yo  estaba  enterada  de  todo  y  me  ha  ganado  por 
la  mano. 

PAULI.    (Desde  el  fondo.)  Eso  debe  ser,  señora  ;  eso. 

JULI.        ¡  Paulina  !   (Va  hacia  ella.) 

PAULI.  ¡  Perdone  la  señoía  ;  pero  todo  eso  es  muy  in- 
teresante ! 

JULI.  i  Bien  !  ¡  Espere  usted  abajo  !  (Paulina  sale.  Ju- 
lieta baja  á  la  derecha.) 

MARTA.  Confíese  que  es  el  señor  de  Maldonado  quien  le 
ha  encargado  que  represente  esta  comedia. 

PASTO.    ¿El  señor  Maldonado? 

MARTA.  Mi  marido. 

PASTO.  ¡  Es  un  hombre  de  suerte  ese  marido  !  (Julieta 
se  sienta  en  el  canapé.) 

MARTA.  Veo  que  no  nos  quiere  usted  decir  la  verdad.  Le 
felicito  por  el  papel  que  representa. 

PASTO.    Se  hace  lo  que  se  puede. 

MARTA.  ¿Quiere  usted  dejarnos  un  momento?  (Va  a  sen- 
tarse al  lado  de  Julieta.) 

PASTO.    ¿Ya?  Yo  que  me  creía  que  estábamos  al  principio. 

MARTA.  (Bajo,  a  Julieta.)  ¿No  oyes? 

JULI.        i  Es  extraordinario  ! 

MARTA.  Retírese  usted. 

PASTO.  Lo  siento  profundamente.  ¿Me  permite  que  ter- 
mine de  arreglar  mi  maleta? 

MARTA.  Usted  es  muy  dueño. 

PASTO.  Tengo  que  irme  a  velar  un  tío.  Un  tío. que  tengo 
en  el  campo.  Señoras... 

MARTA.  ¡Retírese...,  retírese!...  (Mutis  Pastoso  segunda 
izquierda  ) 
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ESCENA   IX 
Marta,  Julieta  y  Paulina. 

MARTA.  Se  creía  que  estaba  en  el  principio. 

JULI.  Yo  creo  que  sí  que  estamos  al  principio  de  todo 
esto.  ¿Y  qué  piensas  hacer?  Creo  que  nos  de- 
bemos marchar. 

MARTA.  (Se  levantan.)  Tienes  razón.  Mi  marido  se  ha 
reído  de  mí ;  pero  te  aseguro  que  no  perderá  nada 
esperando. 

JULI.        Si  Marcelo  supiese  mi  intervención  en  todo  esto... 

MARTA.  ¿Cómo  quieres  que  lo  sepa?... 

PAULI.  (Foro.)  ¡  Señora  !  ¡  Señora  !  El  señor  de  Maldo- 
nado  acaba  de  bajar  del  coche. 

MARTA.  ¡  Eh  !  ¡  Ah  !  ¡Ya  sabía  yo  que  no  se  trataba  de 
una  broma  ! 

PAULI.  (Aparte.)  Ahora  le  sorprenderán.  Me  alegro.  ¡  Sin- 
vergüenza ! . . 

MARTA.  ¡Escucha!   Me  escondo  allí.   (Segunda  derecha.) 

JULI.        (Inquieta.)   ¡Ay!...   ¡Ay!... 

PAULI.    ¡Me  gusta,  me  gusta  todo  esto!... 

JULI.  (Pasando  a  la  izquierda.)  ¿Me  quieres  dejar  sola 
con  tu  marido? 

MARTA.  Naturalmente.  Así  no  desconfiará  y  se  mostrará 
más   exigente. 

JULI.        ¡Ah!  Pero    permites  que... 

MARTA.  En  cuanto  te  veas  en  un  apuro,  toses  y  yo  saldré... 
como  la  estatua  del  Comendador. 

JULI.        ¿Cómo  he  de  toser? 

MARTA.  ¿No  lo  has  hecho  nunca?  ¡  Ejem,  ejem  ! 

JULI.        Daría  cualquier  cosa  por  no  haber  venido. 

MARTA.  ¿No  estoy  yo  aquí?  Tú  toses,  ejem,  ejem,  y  yo  me 
presento.  ¡  Ah  !  Te  juro  que  le  haré  perder  las 
ganas  de  repetir.  (Mutis  segunda  derecha.) 
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ESCENA  X 
Julieta,   Plácido  y  Pastoso. 

JULI.  ¡  Dios  mío!  ¡En  qué  lío  me  he  metido!...  (Se 
sienta  de  espaldas  al  foro.) 

PLACÍ.  (Desde  la  puerta,  y  tomando  a  Julieta  por  En- 
riqueta.) Ha  llegado  antes  que  yo.  ¡  Qué  plan- 
cha !.,.  ¡Mi  querida  Angela  !...  (Julieta  ss  vuelve. 
Estupefacción  de  Plácido,  que  dice,  aparte.)  ¡  Ju- 
lieta !... 

JULÍ.  He  de  empezar  diciéndole  que  se  equivocó  abso- 
lutamente si  piensa  que'  he  venido  por  usted. 

PLACÍ.  (Sin  entender.  Aparte.)  ¿A  qué  ha  venido  aquí 
esta  mujer? 

JULI.        ¡  Soy  honrada,  señor  de  Maldonado  ! 

PLACÍ.     Nunca  lo  he  puesto  en  duda,  señora. 

JULI.  ¿Pues  qué  significa  esta  entrevista?  El  viejo  es- 
túpido que  me  ha  recibido...,  las  cartas  de  usted... 

PLACÍ.     ¿Qué  lío  es  ése?...  ¿Mis  cartas? 

JULI.  Aquí  las  tiene.  Supongo  que  no  tendrá  usted  el 
valor  de  negar  que  esta  letra  es  suya. 

PLACÍ.  ¡Ah!  ¿Qué  es  esto?...  ¡Es  ella!  ¡Señora  de 
Bravo  !...  Eran  para  su  mujer  y  ella  se  ha  fi- 
gurado... ¡  Canario  !... 

JULI.        ¿Confiesa  usted?... 

PLACÍ.  Confieso  que  por  encargo  de  un  amigo  he  es- 
crito estas  cartas  ;  pero  le  juro  que  ignoraba  a 
quién  iban  dirigidas. 

JULI         ¿De  un  amigo?  ¿Quién  es  ese  amigo? 

PLACÍ.    Ya  se  presentará  si  quiere. 

JULI.  (Irónica.)  Seguramente  será  el  señor  Rodolfo  de 
Cabanillas,  ¿verdad? 

PLACÍ.  Lo  único  que  le  puedo  de*cir,  señora,  es  que  Ro- 
dolfo de  Cabanillas  no  existe...  ¡  Es  una  fantasía  !... 

JULI.        ¿Una  fantasía? 

PASTO.    (Entrando.)  Me  olvidaba  de  la  ropa  interior. 

JULI.        ¿Y  este  señor,  pues? 

PLACÍ.     Pero  ¿qué  es  esto? 

PASTO.    ¿Otra  vez? 
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PLACÍ.     No  tengo  el  gusto  de  conocerle. 

JULI.        Acabemos.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

PASTO.  Un  momento,  señora.  Las  seis  treinta  y  cinco. 
¡  Me  llamo  Rodolfo  de  Cabanillas  !  (Marchándose 
por  la  primera  izquierda.)  ¡  Rodolfo  de  Cabanillas  ! 


ESCENA  XI 


Plácido,  Julieta,  Marta  y  Paulina. 

PLACÍ.  (Aparte,  pasando  a  la  izquierda.)  Esto  es  estu- 
pendo. ¡  Existe  un  Rodolfo  de  Cabanillas  de  carne 
y  hueso  ! 

JULI.  En  resumidas  cuentas,  si  usted  no  conoce  a  este 
señor,  ¿qué  ha  venido  a  hacer  aquí? 

PLACÍ.  Yo...  (No  le  puedo  decir  que  he  venido  por  la 
señora  de  Padilla.) 

JULI.        Responda,  si  le  place. 

PLACÍ.     Pof  Dios,  señora... 

JULI.  (Sentándose  en  el  canapé.)  Le  prevengo  que  no 
saldré  de  aquí  sin  que  me  lo  diga. 

PLACÍ.    Y  se  sienta...  Y  la  otra  está  al  caer... 

JULI.        Vamos,  hable  ;  le  escucho. 

PLACÍ.     ¡Tiene  que  irse,  cueste  lo  que  cueste!... 

JULI.        ¿Por  qué  ha  venido  aquí? 

PLACÍ.  (¿Qué  medios  hay  que  poner  para  hacer  que  se 
marche  una  mujer  honrada  que  no  quiere  irse?... 
i  Oh!    j  Qué  idea!...) 

JULI.        ¿No  puede  usted  decírmelo? 

PLACÍ.     (Alto  y  con  fuerza.)  ¡  He  venido  por  usted  ! 

JULI.       (Espantada,  tose.)  ¡  Ejem,  ejem  !... 

PLACÍ.  De  tanto  escribirla,  la  quiero  por  cuenta  de  otro, 
y  he  terminado  queriéndola  de  veras. 

JULI.        (Se  levanta  y  tose.)  Déjeme  usted.  \  Ejem,  ejem  í... 

PLACÍ.  (Riendo.  Aparte.)  (¡Se  va!...  ;  Se  va!...)  ¡Ju- 
lieta !... 

JULI.        (Huyendo.)  ¡Se  ha  vuelto  loco!  ¡Ejem,  ejem!... 

PLACÍ.    (Persiguiéndola.)  ¡  La  quiero  !   ¡  La  adoro  ! 

JULI.        j  Auxilio  !    ¡  Auxilio  !... 

PLACÍ.     Estoy  loco  por  usted. 
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MARTA.  (Saltando  sobre  su  marido  y  abofeteándole.)  ¡  In- 
decente !...   ¡  Desvergonzado  !...  ¡  Miserable  !... 

PLACÍ.     ¡Mi  mujer!... 

PAULI.    ¡  Eso  está  bien  !   ¡  Estupendo  ! 

MARTA.  ¡  Ah  !  ¿Estás  enamorado  de  ella? 

PLACÍ.  (Aparte.)  ¡Y  la  otra  al  llegar!...  (Va  hacia  el 
foro.) 

MARTA.  (Riendo  fieramente.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 


ESCENA  XII 


Los  mismos  y  Pastoso. 

PASTO.  (Entra  con  una  porción  de  camisas  en  el  brazo.) 
Ahora  me  falta  una  camisa. 

MARTA.  (Saliéndole  al  encuentro.)  ¡  Señor  !...  Salga  en  bus- 
ca de  un  comisario  de  Policía.   ¡De  prisa!... 

JULI.        ¿Qué  dices? 

PLACÍ.     ¡  Cómo  !    ¡  Un  comisario  !... 

PASTO.    Ahora  no  tengo  ninguno   en  casa. 

MARTA.  Vaya  usted  a  buscarlo.  ¿Qué  espera? 

PLACÍ.     No  vaya  usted. 

PASTO.    ¿Para  qué  lo  necesita? 

MARTA.  Para  que  haga  constar  la  presencia  de  este  señor 
en  esta  casa. 

PLACÍ.    ¿Pero  te  has  vuelto  loca? 

JULI.         ¡Marta!... 

PASTO.  Señora,  piense  qué  aun  no  he  terminado  de  arre- 
glar la  maleta. 

MARTA.  (De  una  manotada  le  tira  las  camisas  por  el  aire.) 
¡  Eh  !  ¿Qué  importa  la  maleta  cuando  una  triste 
mujer  ultrajada  le  pide  auxilio  y  asistencia?... 
¡  Vaya  usted  a  buscar  lo  que  le  pido  o  le  saco 
los  ojos. 

PASTO.    ¡  La  vista,  no  !   (Yendo  hacia  la  izquierda.) 

PLACÍ.     Escúchame,  hazme  el  favor. 

MARTA.  No  quiero  escucharte. 

PASTO.  Es  muy  curioso  todo  esto.  (Mutis  segunda  izquier- 
da.) 

PLACÍ.  (Pasa  a  la  derecha.)  Vuelvo  a  repetirte  que  es  una 
locura. 
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MARTA.  Muy  divertida.  Ya  lo  verás. 

JULI.  Tu  marido  tiene  razón.  No  te  figures  que  yo  espe- 
raré al  comisario.  Ya  os  explicaréis  los  dos.  Ven- 
ga conmigo,  Paulina. 

PAULI.  (Saliendo.)  ¡  Qué  lástima  !  ¡  Tanto  como  me  gus- 
taba esto !  * 


ESCENA  XIII 

Plácido,  Marta  y  Pastoso. 

PLACÍ.     Y  la  otra  que  no  puede  tardar. 

MARTA.  ¿Conque  no  te  basto  yo  sola?  ¿Necesitas  otras 

expansiones? 
PLACÍ.    ¿Quieres  escucharme  de  una  vez? 
MARTA.  ¡No! 
PLACÍ.     (Recogiendo  las  camisas.)  ¡  Mira  lo  que  has  hecho  ! 

¡  Ya  te  lo  expMcaré  todo  ! 
MARTA.  (Arrebatándole  una  camisa.)  No  busques  excusas. 

¡  Has  escrito  cuarenta  cartas  a  Julieta  ! 
PLACÍ.     Sí. 
MARTA.  (Rompiendo  la  camisa.)  ¿Lo  confiesas?   ¡Por  lo 

menos  tienes  el  valor  de  tus  convicciones  ! 
PLACÍ.     (Rompiendo  la  otra  camisa.)  Esas  cartas  me  las 

hacía  escribir  su  marido. 
MARTA.  (Otra.)  ¡  Para  que  lo  engañases  con  su  mujer  ! 
PLACÍ.     (Otra.)  ¡No! 
MARTA.  (Otra.)  ¿Eso  quieres  hacerme  creer?  Pero  ¿me 

crees  tan  imbécil? 
PLACÍ.     Hazme  el  favor.  Sosiégate,  cálmate. 
MARTA.  ¿Que  me  calme?  ¿Dices  que  me  calme?  ¡Ay  mi 

madre  ! 
PLACÍ.     Deja  estar  a  tu  madre  donde  está  (Señalando  al 

cielo.)  y  escúchame.  Es  muy  molesto  esto  de  que 

no  podamos  pelearnos  con  serenidad  y  tranquilidad. 
MARTA.  Di,  hombre,  di.  Me  gustará  oírte.  Vamos... 
PLACÍ.    Marcelo  quería  poner  a  prueba  a  su  mujer.   Ya 

sabes  que  es  un  Ótelo  por  lo  celoso.  Y  como  ella 

no  conocía  mi  letra,  me  encargó  que  le  copiase  las 

cartas  que  le  dirigía. 
MARTA.  Pero  tú  has  dicho  que  la  querías  en  mi  presencia. 
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PLACÍ. 
MARTA. 
PLACÍ. 
MARTA. 

PLACÍ. 

MARTA. 

PLACÍ. 


MARTA, 

PLACÍ. 

MARTA. 

PLACÍ. 


PASTO. 
PLACL 

MARTA. 
PASTO. 
MARTA, 

PLACÍ. 

PASTO. 

MARTA. 

PASTO. 

PLACL 


MARTA. 
PASTO. 

MARTA, 
PASTO. 
PLACL 

PASTO. 
PLACÍ. 


Se  lo  decía  para  que  se  marchase. 
¿Y  por  qué  quenas  que  se  marchase? 
Porque  Angela... 

¿Angela?  ¿Quién  es  esa  Angela?  Tú  has  dicho 
Angela... 

¿Yo  he  dicho  Angela? 
¡  Sí ;  tú  has  dicho  Angela  ! 
¡  Ah,  sí,  claro  ;  ya  lo  entiendo  !  Como  no  me  de- 
jas terminar  de  hablar...  Me  aturdes.'  Hablábamos 
de  Julieta,  y  yo  iba  a  decirte...  Sospechas  de  ella 
que  es  un  ángel,  coma.  ¡  Ah  !,  admirativo.  ¡  Julieta 
es  incapaz  de  engañar  a  su  marido  ! 
Eso   me   consta.    Pero  ¿por  qué   querías   que   se 
fuese? 

Sí,  porque...  ¿Y  qué  rediablos  le  digo? 
(Tira  la  camisa  al  suelo.)  ¡  Sí,  busca,  piénsalo  ! 
(Aparte.  El  mismo  juego.)  Eso  es  lo  que  estoy  ha- 
ciendo. ¡Ah!...  ¡Porque  no  se  encontrase  con  su 
marido  !   ¡  Ya  está  ! 

(Por  el  foro.)  Ahora  vendrá  el  comisario. 
(Aparte.)  ¡  Válgame  Dios  ! 

¿El  comisario?  ¿Y  quién  lo  ha  mandado  llamar? 
¿Cómo  se  entiende?  ¡  Usted  misma,  señora  1 
¡Oh,  yo  lo  he  dicho  en  un  momento  de  exalta- 
ción í 

Me  gustaría  saber  por  qué  se  mezcla  en  eso  usted. 
¿Yo? 

Sí,  señor.  Usted  se  mete  donde  no  le  llaman. 
(Resignado.)  j  Lo  debe  beber  solo  ! 
Me  hará  el  favor  de  volver  inmediatamente  a  la 
Comisaría  y  decirle  al  comisario  que  no  se  mo- 
leste. 

Y  que  no  se  lo  tengamos  que  decir  dos  veces. 
Permítanme  ustedes,  pero  yo  tengo  que  ¡.reparar 
la  maleta. 

Mañana  la  preparará. 
¡  Si  parto  esta  noche  ! 

Por  eso  mismo.  El  comisario  será  capaz  de  dete- 
nerle por  haberle  avisado  inútilmente. 
¿Eh?  ¿Detenerme  a  mí? 

¡  Como  que  se  creerá  que  usted  le  ha  tomado  el 
pelo  ! 
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MARTA.  No  hable  más.  Vaya  usted  pronto.   Parece  usted 

un  muñeco   del  pim-pam-pum. 
PLACÍ.     Y  recoja  sus  camisas.  Es  asqueroso  ensuciar  la  ropa 

blanca  de  esta  manera. 
PASTO.    (Aturdido.)  ¿Ensuciar?  ¡  Es  extraordinario  ! 
MARTA.  ¿No  le  da  vergüenza  ser  tan  descuidado?  (Le  pone 

las  camisas  sobre  el  brazo.)   ¡  Estas  camisas  son 

una  birria  ! 
PASTO.    ¡  Esas  malditas  lavanderas  !  Todas  son  iguales. 
MARTA.  Yo  las  haría  lavar  otra  vez.   ¡  Están  hechas  una 

porquería  ! 
PASTO.    Pero  ¿de  dónde  ha  salido  toda  esta  gente? 
PLACÍ.     Y  procure  que  no  venga  el  comisario,  porque  lo 

detiene.   (Mutis  Pastoso  por  el  ¡oro,  con  las  ca- 
misas.) 

ESCENA  XIV 

Plácido  y   Marta. 


PLACÍ. 

MARTA. 
PLACÍ. 

MARTA. 
PLACÍ. 
MARTA. 
PLACÍ. 

MARTA. 

PLACÍ. 
MARTA. 


PLACÍ. 
MARTA. 


Supongo  que  ahora  te  marcharás  contenta  y  sa- 
tisfecha. 
¿Me  echas? 

¡Criatura  !...   Pronto  vendrá  Marcelo  y  quedaría 
avergonzado  si  supiera  que  tú  conoces  su  intriga. 
Está  bien.  ¡  Te  dejo  ! 
(Pasando  a  la  izquierda.)  ¡  Por  fin  !... 
Pero  júrame  que  lo  que  me  has  dicho  es  verdad. 
¡  Te  lo  juro  por  el  alma  de  tu  madre  ! 
Deja  en  paz  a  la  mamá  en  donde  está...,  y  júramelo 
por  la  cosa  que  tengas  por  más  sagrada. 
(Colocándole  la  mano  sobre  la  cabeza,  y  solemne.) 
¡  Te  lo  juro  por  mi  cabeza  ! 
Cinco  años  antes  habrías  jurado  por  la  mía  ;  pero 
prefiero  que  jures  por  la  tuya,  porque  si  mientes..., 
pobre  cabeza.  (Sube  hacia  la  derecha.) 
Gracias.  ¿Dónde  vas? 

Me  voy.  Me  he  dejado  la  sombrilla  aquí  dentro. 
Vigila  la  cabeza,  Plácido.  Si  me  engañas,  tanto 
peor  para  ti.  (Mutis  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XV 
Plácido  y  Josefina. 

PLACÍ.  (Llama.)  Me  parece  que  no  está  muy  convencida. 
No  sería  prudente  encontrarnos  hoy  la  señora  Pa- 
dilla y  yo.  Lo  aplazaremos  para  otro  día. 

JOSEFI.   ¿El  señor  me  necesita? 

PLACÍ.     Aquí  tiene  veinte  pesetas. 

JOSEFI.  (Indignada,  como  si  le  hubiese  propuesto  algo  ver- 
gonzoso.) Tengo  un  tío  cura,  y  mi  padre  ha  sido 
regidor.  ¿Qué  se  ha  figurado  usted? 

PLACÍ.     ¿Y  a  mí  qué  me  cuenta? 

JOSEFI.  ¡  Ah  !  Creí  que  el  señor  se  había  figurado  otra 
cosa  de  mí. 

PLACÍ.  ¡  Qué  estupida  !  Oiga  :  dentro  de  poco  se  presen- 
tará una  señora.  Usted  le  dice  que  yo  he  venido, 
que  me  ha  sido  imposible  esperarla,  que  mi  mujer 
sospecha,  que  nos  hubiésemos  visto  en  un  compro- 
miso, que  ya  se  lo  explicaré  todo. 

JOSEFI.    Está  bien,  señor. 

PLACÍ.     Me  iré  por  la  escalera  de  servicio. 

JOSEFI.    Es  por  allá. 

PLACÍ.  Gracias.  Corro  a  casa  de  la  señora  Padilla.  (Mutis 
primera  derecha.) 


ESCENA  XVI 


Josefina  y  Marta. 

JOSEFI.  ¡  Veinte  pesetas  !  ¡  Y  pensar  que  si  hubiese  segui- 
do la  mundanidad,  de  obsequios  como  éste  los  hu- 
biese tenido  a  montones  ! 

MARTA.  ¿En  dónde  habré  dejado  la  sombrilla?  ¡  Ah,  qué 
distraída  !  ¡  Si  la  tengo  en  el  coche  ! 

JOSEFI.  Aquí  está  la  señora.  El  ha  venido.  No  se  ha  podido 
esperar  ;  su  señora  sospecha  ;  hubieran  tenido  un 
disgusto.  Ya  se  lo  explicará  todo. 

MARTA.  ¿Quién  le  ha  dicho  todo  eso? 
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JOSEFi.   Un  señor  que  estaba  aquí  hace  un  momento. 
MARTA.  ¡  Ah,  pillastre!...  ¡Aguardaba  a  una  mujer!  (Lla- 
man.)  ¡  Puede  que  sea  ella  ! 
JCSEFI.   ¿La  señora  me  necesita? 
MARTA.  Abra  usted.  Haga  entrar  a  la  persona  que  sea. 
JOSEFI.   Bien,  señora.  (Mutis.) 


ESCENA  XVII 


Marta,  Josefina,  Angela  y  Pastoso. 

MARTA.  ¡  Esto  se  arregla  !  ¡  Ah,  infiel,  canalla  !  ¡  Embus- 
tero !... 

JOSEFI.   Por  aquí,  señora. 

MARTA.  ¡Señora  Padilla!... 

ANGE.     (Aparte.)  ¡  Su  mujer  ! 

MARTA.  ¡Era  la  señora  Padilla  !  Entre,  señora.  ¿No  espe- 
raba usted  encontrarse  conmigo,  verdad? 

ANGE.     Efectivamente,  señora. 

MARTA.  Hubiera  encontrado  usted  más  natural  que  la  re- 
cibiese mi  marido. 

ANGE.  No  la  entiendo,  señora.  No  vengo  a  ver  a  su  es- 
poso. Vengo  a  ver  al  señor  Rodolfo  de  Cabanillas. 

MARTA.  ¡  Ah  !  ¿De  veras?  Siendo  así,  tendré  mucho  gusto 
en  esperarlo  con  usted. 

ANGE.     (Sentándose  en  el  canapé.)  Pero  señora... 

MARTA.  (Sentándose  cerca  de  la  mesa.)  El  señor  Rodolfo 
de  Cabanillas  vendrá  en  seguida.  Ha  ido  a  hablar 
con  el  comisario  de  policía  del  barrio. 

ANGE.     (Se  levanta.  Aparte.)  ¿El  comisario? 

MARTA.  Para  rogarle  que  no  venga. 

ANGE.     ¡  Ah  !...  (Se  sienta.) 

MARTA.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  conoce  usted  al  señor 
Rodolfo  de  Cabanillas? 

ANGE.     (Embarazosa.)  Es  un  amigo  de  la  infancia. 

MARTA.  ¡  Ah  !  Nunca  creí  que  fuese  tan  joven  ese  señor. 

ANGE.     ¿Verdad  que  sí? 

MARTA.  (Viendo  entrar  a  Pastoso.  Aparte.)  ¡  El !... 

PASTO.  (Para  sí.)  Nada,  lo  que  yo  me  figuraba.  El  comi- 
sario me  ha  sacado  de  la  Comisaría  a  empellones. 

MARTA.  Permítame  usted,  querido  señor... 
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PASTO. 

MARTA. 

ANGE. 

PASTO. 

MARTA. 

ANGE. 

MARTA. 
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MARTA. 
ANGE. 

MARTA. 

PASTO. 
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MARTA. 

ANGE. 

PASTO. 
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MARTA. 
ANGE. 

MARTA. 

ANGE. 
MARTA. 

ANGE. 


¿Aun  no  ha  terminado  eso? 
¿No  conoce  al  señor? 
¿Qué  es  «esto»? 
¡  Otra  vez  esto  ! 
Es  su  amigo  de  la  infancia. 
¿Qué  dice  usted? 
El  señor  Rodolfo  de  Cabanillas. 
¡  Estoy  perdida  í 

¿No  se  llama  usted  Rodolfo  -de  Cabanillas? 
(Furioso.)  Ahora  se  lo  diré.  Las  seis  cincuenta. 
Ya  ha  pasado  la  hora.  (Alto.)  ¡Me  llamo  Serafín 
Pastoso  ! 
¿Qué? 

¡  Me  he  salvado  ! 

¡  Ah  !  Pues  diga  usted  que  cambia  de  nombre  como 
de  camisa. 

No,  señora.  Hoy  nada  más.  Y  no  me  hable  de  ca- 
misas. 

(Que  miraba  por  la  ventana.)  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡  Mi 
marido  !...  Padilla  atraviesa  la  calle  y  viene  hacia 
acá.  ¡  Sálveme  !  ;  Le  juro  que  no  soy  culpable  í 
j  Al  fin  confiesa  !...  ¡  Vuelva  a  casa  del  comisario  ! 
¡  No  !  No  vaya  usted. 

(Yendo  a  la  derecha.)  Ah,  no.  No  quiero  que  me 
tire  por  el  hueco  de  la  escalera. 
Era  nuestra  primera  entrevista,  señora,  y  yo  sólo 
había  venido  a  devolverle  sus  cartas.  Aquí  las  tiene 
usted. 

¿De  verdad? 

¡  Ah  !  Yo  se  lo  ruego,  señora.  Interceda  usted  por 
mí. 

(Leyendo  las  cartas.)   ¡  Pero  si  esta  no  es  letra 
de  mi  marido  ! 
¿Cómo? 

Aquí  hay  un  error.  Crea  usted,  señora,  que  estoy 
sumida  en  un  mar  de  confusiones. 
(Aparte.)  Habrá  contrahecho  la  letra. 
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ESCENA  XVIII 


Los  mismos,  Josefina  y  Padilla. 

El  señor  Padilla  pregunta... 
¡  El !  ¡  Ah  !  ¡  A  mí  me  va  a  dar  algo  ! 
No  lo  deje  pasar.. 

Es  inútil,  no  tengo  tiempo.  ¿En  dónde  me  puedo 
esconder? 

(Señalando  la  segunda  izquierda.)  Por  allí,  señora, 
por  allí.  Voy  a  terminar  de  preparar  la  maleta. 
(Mutis.) 

i  Gracias  !  (Entra  por  la  segunda  izquierda.) 
No  tratándose  de  mi  marido... 
Le  digo  que  me  deje  pasar. 
Y  yo  le  digo  que  no  puede  ser. 
¡Paso  !... 

¡  Esto  es  un  elefante  !... 

(Aparte.)  \  La  señora  de  Maldonado  !  ¡  Y  Marcelo 
vendrá  dentro  de  un  instante  !... 
Señor  Padilla... 
Señora... 

Le  doy  mi  palabra  de  que  su  señora  no  está  aquí. 
Naturalmente.  ¡  Si  me  ha  dicho  que  iba  a  casa  de 
su  madre  ! 

¡  No  sabe  nada  !   Pues  márchese  usted.  (Le  em- 
puja.) 
¿Cómo? 

(Empujándole.)  Le  dicen  que  se  marche.  ¡  Vivo, 
vivo  ! 

Haga  el  favor.  Tengo  que  esperar  a  una  persona. 
Bien.  Espérela  por  allí  dentro. 
Pero  señora... 

(Empujándole.)  ¡  Pase,  hombre,  pase  ! 
(ídem.)  ¡  Pase,  hombre,  pase  !  (Entra  a  la  segunda 
derecha.) 


43 


E.  JOYET  Y   HENNEQUiN 


BSCENA  XIX 


Marta,   Josefina   y  Julieta,  s 

MARTA.  ¡  Ahora  cierre  ! 

JOSEFÍ.   Ya  está,  señora.  (Cierra.  Llaman.) 

MARTA.  ¿Han  llamado? 

JOSEFÍ.   Voy  a  abrir.  ¡  Ya  me  he  desahogado  ! 

MARTA.  (Sentándose  en  el  canapé.)  ¡  Uf !  ¡  Al  fin  respiro  ! 

JULI.        ¿Y  qué?  Marta,  te  estoy  esperando  en  el  coche. 

MARTA.  ¡  Ay,  Julieta  !  Si  supieras...  ¡  La  señora  Padilla  está 

escondida  allí. 
JULI.        ¿La  señora  Padilla? 

MARTA.  Sí.  Había  de  tener  aquí  una  entrevista  amorosa. 
JULI.         ¿Con  quién? 
MARTA.  No  lo  sé. 

JULI.        Pero  este  piso  es  la  torre  de  Nesle. 
MARTA.  Primero  creí  que  se  trataba  de  mi  marido,  pero 

afortunadamente  no  es  su  letra. 
JULI.        (Mirando  las  cartas.)  Claro  que  no  ;  si  es  la  letra 

del  mío. 
MARTA.  ¿De  Marcelo? 

JULI.        Es  con  él  con  quien  tenía  la  entrevista. 
MARTA.  ¡Bah! 
JULI.        ¡  Ah,  el  infame  !  ¡  El  miserable  !  ¡  Me  engañaba  y 

estaba  celoso  de  mí ! 
MARTA.  ¡  Era  con  Marcelo  !  Serénate,  Julieta,  y  sosiégate. 

No  des  un  escándalo. 
JULI.        Tienes  razón.  Me  llevo  esta  carta  para  presentarla 

al  tribunal.  A  mi  marido  le  dices  que  lo  sé  todo, 

que  ahora  mismo  voy  a  ca,sa  del  abogado,  y  que 

haga  el  favor  de  mudarse  a  un  hotel  hasta  obtener 

el  divorcio. 
MARTA.  Sí,  claro. 
JULI.        ¡  Oh,  sí !  ¡  Me  divorcio  !  (Mutis,  furiosa,  foro.) 
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ESCENA  XX 
Marta  y  Marcelo. 

MARTA.  Vamos  a  poner  en  libertad  a  la  señora  Padilla. 
Salga  pronto,  señora,  de  prisa  !  (En  la  segunda  iz- 
quierda. Se  da  cuenta  de  que  abren  la  primera  dere- 
cha.) Alguien  viene.  ¡  No  se  mueva !  (Cierra 
vivamente   la  puerta.) 

MARC.     ¿Usted  aquí,  señora? 

MARTA.  ¿Usted?  ¡  Ah  !    ¡Llega  muy  a  punto! 

MARC.     ¿Por  qué? 

MARTA.  Julieta  todo  lo  sabe. 

MARC.     ¡  Ay,  pobre  de  mí ! 

MARTA.  Ha  ido  a  casa  de  su  abogado  y  me  ha  dado  el 
encargo  de  decirle  que  se  vaya  usted  a  dormir  a 
un  hotel  hasta  que  venga  el  divorcio. 

MARC.     ¡  Cómo  !    ¡  Pero,   señora  !... 

MARTA.  (Severamente.)   ¡  Yo  haría  lo  mismo  que  ella  ! 

MARC.     Pero...  (Padilla  golpea  en  la  puerta.) 

MARTA.  ¿Sabe  usted  quién  golpea  esta  puerta?  ¡El  ma- 
rido ! 

MARC.     ¿El  marido?  ¿El  marido  de  quién? 

MARTA.  De   la   señora   Padilla. 

MARC.     (Admirado.)   ¿Y  qué  hace  aquí? 

MARTA.  Yo  lo  he  encerrado...  Detrás  de  aquella  puerta..., 
la  señora  Padilla...  Detrás  de  aquélla,  el  señor 
Padilla. 

MARC.     ¡Ah!... 

MARTA.  Y  ahora,  arréglese  usted  como  pueda.  Usted  lo 
pase  bien.  (Disde  el  foro.)  No  tiene  usted  per- 
dón, señor  mío.  No  tiene  usted  perdón.  (Mutis.) 

ESCENA  XXI 


Marcelo,  Padilla  encerrado  y  Plácido. 

MARC.     ¡  Mi  mujer  lo  sabe  todo  í 

PADI.      (Detrás  de  la  puerta.)   ¡  Abran  !    ¡  Abran  ustedes  ! 
MARC.     Pero  ¿cómo  ha  podido?...  ¡  Ah,  ya  caigo  !  Ha  sido 
ese  imbécil  de  Pastoso. 
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PADI. 
PLACÍ. 

MARC. 

PLACÍ. 

PADI. 

PLACÍ. 

MARC. 


PLACÍ. 
MARC. 
PLACÍ. 
MARC. 
PLACÍ. 

MARC. 
PLACÍ, 
MARC. 
PLACÍ. 


MARC. 
PLACÍ. 


¡  Esto  es  una  burla  indigna  ! 
(Por  la  primera  de  la  derecha.)  Estoy  inquieto. 
Angela  aún  no  ha  regresado  a  su  casa.  ¡  Marcelo  ! 
¡Ah!  ¿Tú?  Tu  mujer  acaba  de  salir  de  aquí. 
¿Ha  vuelto? 

¡  Esto  es  una  broma  demasiado  larga  ! 
La  voz  de  Padilla. 

¡Ah!  Ahora  te  lo  iba  a  decir.  Entro  y  tu  mujer 
me  dice  :  detrás  de  aquella  puerta  está  Padilla,  y 
detrás  de  aquella,  la  señora  de  Padilla. 
¡  La  caraba ! 
¿Qué  pasa? 

¿Así,  mi  mujer  lo  sabe  todo? 
¿Todo,  qué? 

Es  con  la  señora  de  Padilla  con  quien  yo  debía 
encontrarme  aquí ! 
¡Ay,  ay  !... 

Pero  ¿por  qué  ha  encerrado  al  marido? 
¿Y  a  mí  qué  me  cuentas? 
¡  Ah  !   Hazme  el  favor.  Saca  a  la  señora  de  Pa- 
dilla... Dile  que  no  piense  más  en  mí.  Corro  a 
echarme  a  los  pies  de  mi  mujer.  Cuento  contigo. 
Sí,  ¡  pero  yo  me  marcho  ! 

(Sale  corriendo.)  ¡  Mientras  que  no  me  saque  los 
ojos  !... 


ESCENA  XXII 


Pastoso,  Marcelo,  Padilla  y  Angela. 

PASTO.  (Entra  llevando  un  montón  de  calcetines,  calzon- 
cillos, etc.)  Esta  sí  que  es  buena.  Ahora  encuen- 
tro la  falta  de  un  par  de  calcetines. 

MARC.     ¡Ah!  ¿Es  usted? 

PASTO.    Sí,  señor.  Estoy  preparando  la  maleta. 

MARC.  (De  un  golpe  le  tira  lo  que  lleva.)  ¿Y  a  mí  qué 
me  importa  su  maleta? 

PASTO.    ¿Otra  vez? 

MARC.  Mi  mujer  lo  sabe  todo  y  ahora  está  en  casa  del 
abogado. 

PASTO.    ¿Ah,  sí? 
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(Cogiéndole  del  cuello  de  la  americana.)  Escúche- 
me usted  bien.  Si  ella  llega  a  obtener  el  divorcio, 
le  retuerzo  el  pescuezo  como  a  un  pato. 
(Asustado.)    ¡  Eh  !    Señor... 

(Sacudiéndole.)   Déjeme  hablar.   Escuche  :   la  se- 
ñora Padilla  está  encerrada  allí. 
Lo  sé. 

La  hará  salir  y  le  dirá  que  no  piense  nunca  más 
en  él. 

Pero  yo,  señor... 

Si  no  quiere  que  haga  un  disparate,  calle  usted, 
créame  ;   calle.  (Ruido  a  la  derecha.) 
(Espantado.)  ¿Qué  es  esto? 
Es  el  marido  que  se  impacienta.  También  le  abri- 
rá la  puerta.  Yo  voy  a  pedir  perdón  a  mi  mujer. 
(Al  fondo.)  Como  un  pato,  ¿lo  oye?  ¡Como  un 
pato  !...  (Hace  ademán  de  retorcer  el  pescuezo.) 
¡  Señor  !...  ¿Como  un  pato?...  ¡  Me  veo  en  arroz  ! 
¡  Es  divertido  esto  !    Nunca  volveré  a  tener  re- 
alquilados.  (Abre  la  segunda  izquierda.)    ¡  Salga, 
señera  !.,.   Y  ahora  márchese,   no  se  entretenga. 
¡  Ah,  señor!...  ¿Por  qué  me  habrá  tomado? 
Por  mí  no,  señora. 
Echaré  abajo  la  puerta.   ¡  Abran  ! 
Esa  voz...   ¡Ah!...  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XXIII 


Pastoso,  Padilla  y  Josefina. 


(Padilla  golpea  la  puerta  con  todas  sus  fuerzas.) 
¡  Eh,   señor  !    ¡  No  haga  tonterías  I   (Padilla  sale 
y  va  a  parar  en  medio  de  la  escena.) 
¡  Por  fin  !    ¡  Cómo  !  ¿  Es  usted  quien  me  ha  en- 
cerrado ? 
¿Yo? 

(Furioso,  pasando  a  la  izquierda.)  Escuche  usted. 
A  mí  no  me  disgustan  las  bromas. 
Le  aseguro... 

Pero  ésta  colma  la  medida,  y  si  no  fuese  por  sus 
cabellos  blancos... 
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PASTO. 


PADI. 

PASTO. 

PADI. 

PASTO. 

PADI. 

PASTO. 

PADÍ. 

PASTO. 

PADI. 

PASTO. 

PADI. 

PASTO. 

JOSEFI. 

PADI. 

JOSEFI. 


PADI. 

JOSEFI. 

PADI. 

PASTO. 


JOSEFI. 


(Furioso.)  ¡  Pero  si  le  aseguro  que  no  he  sido  yo  ! 
Hace  un  momento  he  entrado  con  los  calcetines 
y  calzoncillos  y  me  dicen  :  Primero,  haga  salir  a 
la  señora  Padilla,  que  está  encerrada  allí... 
¿Qué  ha  dicho? 

La  señora  Padilla,   que  está  encerrada  allí, 
¿La  señora  Padilla?  (Cogiéndole  por  el  cuello.) 
¿Ha  dicho  la  señora  Padilla? 
Caramba,    no   apriete   tanto,    que   me   ahoga. 
(Soltándole.)  ¿Quién  le  ha  dicho  eso? 
El  señor  Marcelo  Bravo. 
¡  Lo  mataré  ! 
A  él,  no  me  importa. 
¡  Mataré  a  ella  ! 
Tampoco  me  importa. 
¡  Y  mataré  a  usted  ! 

¿En?  ¡Está  loco!  ¡Auxilio!...  (Padilla  le  per- 
sigue.) 

(Entra  corriendo  por  el  foro.)  ¿Qué  es  esto? 
Y  a  usted  también.   ¡  Mataré  a  todos  ! 
(Colocándose  frente  a  Pastoso.)  Le  prohibo  tocar 
ni  uno  solo  de  los  pocos  cabellos  de  este  hombre 
maduro. 

¡  He  dicho  a  todos  ! 
¡  Pruébelo  ! 

(Haciendo  mutis  por  el  foro.)  ¡  Y  después  me 
mataré  yo  ! 

Pues  empiece  por  usted,  y  así  termina  antes. 
(Abrazando  a  Josefina.)  ¡  Gracias,  Josefina !... 
Casi  me  has  salvado  la  vida.  ¡  Mereces  un  beso  ! 
¡  Quita  !  ¡  No  me  beses  !  ¡  Ay  !...  (Cae  medio  des- 
vanecida en  los  brazos  de  Pastoso.) 


TELÓN 
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ACTO  TERCERO 


Un   salón   en   casa  de   Plácido   de  Armentiers.    Puerta   al   fondo,  dos   a   la 
derecha   y   dos   a   la   izquierda.    Mesa  a  'a  derecha,  canapé  a  la  izquierda. 


ESCENA   I 

Julieta,  Bautista  y  Paulina. 

(Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola;  se 
abre  la  puerta  del  foro  y  aparece  Julieta  seguida 
de  Paulina,  acompañadas  de  Bautista.) 

JULI.        ¿La  señora  de  Maldonado? 

BAUT.      La  señora  vendrá  en  seguida. 

JULI.  Haga  el  favor  de  avisarla  pronto.  (Bautista  se 
va.  Julieta,  muy  nerviosa,  se  sienta  junto  a  la 
mesa;  juega  con  el  pañuelo  y  termina  por  rom- 
perlo.) 

PAULI.  (Aparte.)  Pobre  señora.  Por  un  hombre  ponerse 
de  esta  manera...  (A^rz  el  «necesaire»,  saca  un 
pañuelo  y  se  lo  ofrece  a  Julieta.  Esta  tira  los  pe- 
dazos del  otro  a  la  cesta  de  papeles  que  hay  al 
lado  de  la  mesa.) 

JULL        ¡  Gracias  ! 

PAULI.    (Yendo  al  foro  y  aparte.)  Este  es  el  sexto. 


ESCENA   II 

Julieta,  Marta  y  Paulina  al  foro. 

JULI.        (Viendo  entrar  a  Marta.)   ¡  Tú  !   ¡  Por  fin  ! 

MARTA.  ¿Y  bien? 

JULI.       Vengo  de  casa  del  abogado. 

MARTA.  ¿Lo  has  visto? 
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JULI.  No  ;  había  salido  a  entrenarse  para  disputarse  una 
copa  en  una  carrera  de  patinettes. 

MARTA.  ¿Y  tu  marido? 

JULI.  No  sé  nada  de  él.  ¡  Ay,  querida  Marta  !  Hace  un 
momento  he  entrado  en  mi  habitación,  en  donde 
Marcelo  me  había  jurado  tantas  veces  que  siem- 
pre me  amaría  a  mí  sola. 

MARTA.  Sí.  Generalmente  es  en  el  gabinete  conyugal  en 
donde  los  maridos  nos  juran  todas  esas  cosas..., 
y  también  es  allí  donde  nosotras  nos  encontramos 
más  propicias  a  creerlos. 

JULI.  He  tenido  una  crisis  de  indignación  y  ganas  de 
llorar.  He  venido  aquí  con  Paulina,  a  rogarte  que 
me  des  hospitalidad. 

MARTA.  ¡  Has  hecho  bien  ! 

JULI.       Tienes  una  habitación  para  forasteros,  ¿verdad? 

MARTA.  Sí,  la  amarilla. 

JULI.  (Suspirando  y  sentándose  en  el  canapé.)  El  color 
me  sienta  bien. 

MARTA.  Paulina,  avise  usted  que  preparen  el  gabinete 
amarillo. 

PAULI.  Está  bien,  señora.  (Bajo  a  Marta.)  Si  la  señora 
puede  arreglar  la  reconciliación,  todos  nos  alegra- 
ríamos mucho. 

MARTA.  Gracias  por  el  consejo.  (Mutis  Paulina.) 


ESCENA  III 
Marta  y  Julieta. 

MARTA.  (Dice  lo  que  sigue  para  sí,  pero  acercándose  a 
Julieta.)  Esta  chica  tiene  razón.  Las  dos  somos 
dignas  de  compasión.  (Sentándose  junto  a  Julieta.) 
¿Por  qué  las  dos? 

JULI.       Tu  marido  me  escribe  aquellas  cartas... 

MARTA.  No,  no.  Plácido  es  inocente.  Aquellas  cartas  te 
las  dirigía  con  la  complicidad  de  tu  marido. 

JULI.        ¿Y  con  qué  objeto? 

MARTA.  Para  ponerte  a  prueba. 

JULI.  ¿Para  ponerme  a  prueba?  Eso  es  un  poco  fuerte. 
Me  pone  a  prueba  y  me  engaña.   ¡  Magnífico  ! 
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MARTA.  De  diez  maridos,  nueve  engañan  a  sus  esposas. 

JULI.  Pero,  por  lo  menos,  tienen  el  pudor  de  no  pro- 
barlas. 

MARTA.  ¿Quieres  un  buen  consejo?  Antes  de  volver  a 
casa  del  abogado,  reflexiona. 

JULI.  (Pasando  a  la  derecha.)  Es  inútil.  Me  haces  gra- 
cia con  tu  consejo.   Quisiera  verte  en  mi  lugar. 

MARTA.  (Levantándose.)  Al  fin  y  al  cabo,  las  cartas  de  tu 
marido  demuestran  claramente  que  aun  no  había 
entrado  en  el  territorio  del  vecino. 

JULI.        j  Oh!,  pero  ya  tenía  un  pie  en  la  frontera. 

MARTA.  Haces  mal  no  escuchándome. 

JULI.        Si  te  parece,  defiende  a  mi  marido. 

MARTA.  No  lo  defiendo  ;  pero  si  Marcelo  no  es  un  ángel... 

JULI.        ¡  Es  un  demonio  ! 

MARTA.  Creo  que  no  me  negarás  que  entre  un  ángel  y  un 
demonio  hay  un  abismo. 

'JULI.  Hay  el  purgatorio.  Marcelo  ha  ofendido  doblemen- 
te mi  dignidad  de  mujer.  Volver  a  nuestra  vida 
íntima  me  sería  odioso.  Nos  divorciaremos.  Re- 
cobro mi  libertad  y  él  que  se  quede  con  la  se- 
ñora Padilla. 

MARTA.  Como  quieras.  (Sube  hacia  la  izquierda.) 

í  JULI.  Me  instalaré  en  el  gabinete  amarillo.  (Hace  gesto 
de  irse  y  vuelve.)  ¿La  encuentras  más  bonita  que 
yo  a  la  señora  Padilla? 

MARTA.  ¿Bonita?  No  te  hagas  ilusiones,  hija  mía.  Es 
fea,  fea  de  confianza. 

JULI.       ¿Verdad? 

MARTA.  Lo  primero  que  se  le  ve  es  que  tiene  la  nariz 
como  un  paraguas. 

JULI.  (Se  sienta  en  el  canapé,  y  Marta  también.)  ¿Y 
los  pies?  ¿Te  has  fijado  en  sus  pies? 

MARTA.  (Señalando  con  las  manos  unos  pies  enormes.) 
Así...    ¡Puede  dormir  de  pie! 

JULI.        ¡No  es  nada  chic! 

MARTA.  ¡Nada!...   ¿Y  el  sombrero?  ¿Te  has  fijado  en 

el  molde  que  lleva? 
JULI.        ¡  Horrible  ! 

MARTA,  j  Parece  que  le  hayan  puesto  una  coliflor  a  me- 
dida ! 
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JULI.  No  comprendo  que  se  vaya  a  una  cita  amorosa 
con  un  sombrero  así ! 

MARTA.  Yo  no  iría. 

JULI.  (Levantándose.)  ¡  Ay  !  ¡  Soy  muy  desgraciada  ! 
¡  Pensar  que  Marcelo  prefiere  un  fardo  como 
aquél !  ¡  Ah  !  Me  voy  al  gabinete  amarillo.  Tengo 
que  escribir  dos  cartas.  Una  a  mi  marido,  noti- 
ficándole que  me  instalo  aquí,  y  otra  al  director 
de  Policía. 

MARTA.  ¿Para  qué? 

JULI.  (Marchándose.)  Para  que  lo  detenga  si  puede. 
(Mutis.  Marta  llama.) 


ESCENA  IV 
Marta  y  Bautista. 

MARTA.  Ponga  un  cubierto  más  en  la  mesa. 

BAUT.      Está  bien,   señora. 

MARTA.  Y  en  cuanto  llegue  el  señor,  me  avisas.  (Mar- 
chándose hacia  la  primera  de  la  izquierda.)  Si 
yo  me  encontrase  en  su  lugar,  ya  hubiera  mata- 
do a  mi  marido  dos  veces  por  lo  menos.  (Mutis.) 


ESCENA  V 
Marcelo,  Bautista  y  Plácido. 

MARC.  (Por  el  foro,  con  una  maleta  en  la  mano.)  ¿Está 
en  casa  el  señor  de  Maldonado? 

BAUT.      Aun  no  ha  llegado,   señor. 

MARC.  Está  bien.  Esperaré.  (Pasa  a  la  derecha,  al  lado 
de  la  mesa.  Bautista  va  a  marcharse.)  ¡Ah!... 

BAUT.      Señor... 

MARC.     Ponga  un  cubierto  más  en  la  mesa. 

BAUT.      (Marchándose  al  foro.  Aparte.)  Con  éste  son  dos. 

MARC.  (Sentándose.  Aparte.)  No  es  que  tenga  apetito, 
porque  en  mi  situación... 

BAUT.  (Abre  la  puerta  del  foro  y  ve  a  Plácido.)  ¡  El  se- 
ñor está  aquí !   (Marcelo  no  le  oye.) 
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PLACÍ.     ¿Ha  vuelto  la  señora? 

BAUT.  Sí,  señor  ;  y  me  ha  dicho  que  la  avisase  en  se- 
guida que  el  señor... 

PLACÍ.  No  hay  necesidad.  (Aparte.)  Cuanto  más  tarde  en 
verla,  mejor. 

BAUT.      (Por  Marcelo.)  El  señor  Bravo... 

PLACÍ.     Déjame.  (Bautista  sale  por  el  foro.) 


ESCENA  Vi 


Plácido,  Marcelo  y  Bautista. 

PLACÍ.     Y  bien,   Marcelo...   Dime.. 

MARC.     (Que  estaba  abstraído.)  ¡  Ah  !  ¿Eres  tú? 

PLACÍ.  ¿Qué  ha  sucedido  en  la  calle  de  Serrano  en  cuan- 
to yo  he  salido? 

MARC.     No  sé  nada.   ¡  Ay,  amigo  mío!... 

PLACÍ.  ¿Cómo  se  entiende?  ¿No  has  abierto  al  matri- 
monio Padilla? 

MARC.     He  dado  el  encargo  a  Pastoso. 

PLACÍ.     ¿Pastoso? 

MARC.  Yo  he  vuelto  a  casa,  y  mi  mujer...,  y  mi  mujer  me 
ha  abandonado. 

PLACL  Pero  ¿no  has  averiguado  si  Padilla  se  ha  ente- 
rado? 

MARC.  (Siguiendo  su  tema.)  He  puesto  un  poco  de  ropa 
en   la   maleta. 

PLACÍ.     ¿Oyes  lo  que  te  pregunto? 

MARC.     ¿Y  tú  no  oyes  lo  que  te  digo  yo? 

PLACÍ.     Así  Padilla... 

MARC.  Y  como  me  han  dado  el  recado,  de  parte  de  mi 
mujer,   de  que  me  fuera  a  dormir... 

PLACL     Eres  insoportable.    Sólo  hablas  de  ti. 

MARC.     ¿Pues   de   quién   quieres   que   hable? 

PLACÍ.     Entendámonos.    Padilla    sabe    que    su    mujer... 

MARC.  Lo  ignoro.  Te  advierto  que  en  este  instante  Padi- 
lla me  preocupa  muy  poco. 

PLACÍ.     No  me  atrevo  a  ir  a  casa  de  Angela. 

MARC.     Yo  iba  a  un  hotel... 

PLACÍ.     Porque  si  Padilla  lo  sabe... 

MARC.    Y  por  el  camino  he  reflexionado... 


58 


E.   JOYET   Y   HENNEQU1N 


PLACÍ.     Es  muy  fastidioso  no  saber  nada  en  concreto. 

MARC.     ¿Oyes  lo  que  te  digo? 

PLACÍ.    ¿Y  es  que  yo  no  te  digo  nada? 

MARC.  Eres  de  un  egoísmo  exorbitante.  Sólo  piensas 
en  ti. 

PLACÍ.     ¿Y  tú  en  qué  piensas? 

MARC.  ¿Quieres  darme  hospitalidad  hasta  el  día  del  jui- 
cio? 

PLACÍ.     Hasta  el  día  del  juicio  final,  si  quieres. 

MARC.  Gracias.  No  puedes  imaginarte  el  servicio  que  me 
prestas.  El  hotel  es  caro.  Después,  tengo  la  se- 
guridad de  que  por  las  noches  no  podría  dormir. 
Aquí  por  lo  menos  podré  llamar  y  tú  vendrás  a 
distraerme  contándome  colmos. 

PLACÍ.  (Aparte.)  Haré  quitar  los  timbres.  (Bautista  entra 
por  el  foro.)  Que  preparen  el  gabinete  amarillo,  y 
deje  en  él  esta  maleta.  (Bautista  coge  el  maletín 
de  Marcelo.) 

MARC.  He  sido  un  perfecto  imbécil  queriendo  probar  a 
mi  mujer. 

PLACÍ.  He  sido  un  perfecto  imbécil  al  hacerle  el  amor 
a  la  señora  Padilla. 

AMBOS.  ¡  Ah,  si  yo  hubiese  reflexionado  ! 

MARC.  (Yendo  a  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Voy 
a  escribirle  a  Julieta  diciéndole  que  me  instalo 
aquí. 

PLACÍ.  Sí,  puedes  pasar  a  mi  despacho.  (Yendo  a  la  ha- 
bitación de  su  mujer.)  \  Yo  voy  a  recibir  el  chu- 
basco ! 

ESCENA  VII 

Dichos,  Bautista  y  Pastoso. 


BAUT.      (Anunciando.)  El  señor  Pastososa. 
PASTO.    (Entrando.   Lleva  debajo  del  brazo  un 

óleo  de  su  tía.  A  Bautista.)  No,  joven 
MARC.     (Volviéndose.  Aparte.)  ¡Pastoso!... 
PLACÍ.     (ídem.)    ¡  Eh  !    ¡  Cabanillas  ! 
PASTO.    (A  Marcelo.)  Al  fin  lo  encuentro.  He  ido  a 

casa. 
PLACÍ.     (A  Marcelo.)  Yo  os  dejo. 


etrato  al 
Pastoso. 


SÜ 
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¡  No  !    ¡  Tú   te   quedas  ! 

Les  ruego  que  tengan  la  bondad  de  no  interrum- 
pirme. Después  de  la  charlotada  de  esta  tarde, 
tengo  la  cabeza  que  es  una  devanadera,  y  si  me 
interrumpen,  me  hago  un  lío  que  ni  yo  mismo  lo 
entiendo.  (A  Marcelo.)  Señor...  No  le  explicaré 
todo  lo  que  me  ha  ocurrido  esta  tarde  porque,  si 
he  de  hablarle  con  franqueza,  no  he  entendido  ni 
una  palabra,  estando  en  ayunas  completamente. 
Usted  me  anunció  que  iría  una  señora...,  y  han 
ido  tres. 

Abrevie.  ¿Qué  desea? 

Me  explicaré  si  me  dejan  hablar.  Usted  ha  en- 
cerrado en  mi  habitación  a  una  especie  de  tío 
loco  que  no  sé  quién  es.  Me  lo  ha  roto  todo  : 
la  cama,  las  sillas,  la  mesita  de  noche,  sin  con- 
tar la  porcelana.  Nada  ha  respetado  ;  ni  esta  dul- 
ce y  noble  imagen.  (Enseña  el  retrato.  Es  una 
vieja  dama  ridicula.  Tiene  un  agujero  en  un  ojo.) 
¿Qué  es  esto? 

«Esto»  es  mi  reverenda  tía  al  óleo...,  que  yo  que- 
ría como  a  mi  segunda  madre.  ¡  Dama  ejemplar  ! 
¡  Tenía  el  genio  más  insoportable  que  he  visto  en 
mi  vida  !  La  naturaleza  no  la  había  favorecido 
mucho. 

Y  ahora,  con  esta  avería... 
Oh,  esto  es  lo  de  menos.  Aun  ha  salido  ganan- 
do, porque  era  tuerta  del  ojo  izquierdo. . .  ¿  Y  el  mi- 
serable le  ha  vaciado  el  único  ojo  que  le  que- 
daba ! 

Acabemos.  ¿Qué  desea? 

Ahora  se  lo  diré.  Yo  soy  de  los  que  aprecian  los 
retratos,  no  por  el  valor  de  la  pintura,  sino  por  la 
persona  que  representan.  Poco  me  importa  que 
sean  un  Velázquez  o  un  Rubens.  En  arte  no  en- 
tiendo un  comino.  Para  mí  sólo  existe  el  valor  deí 
afecto.  Mi  reverenda  tía  era  una  persona  que  va- 
lía mucho.  Eso  lo  sé  mejor  que  nadie,  y  yo  siem- 
pre la  he  querido  por  lo  que  valía.  Así  es  que 
vengo  a  reclamarle  cincuenta  mil  pesetas  por  da- 
ños y  perjuicios. 
¡Eh! 
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PLACÍ. 
PASTO. 
MARC. 


PASTO. 
MARC. 
PASTO. 

PLACÍ. 
PASTO. 

MARC. 


PASTO. 
MARC. 
PASTO. 

MARC. 


PLACL 
PASTO. 

MARC. 


PASTO. 
MARC. 

PLACÍ. 
MARC. 


PLACÍ. 


¡  Esta  es  buena  !  ¿Cincuenta  mil  pesetas  por  esto? 
(Molesto.)  «Esto»  es  mi  tía. 
¿Se  atreve  a  reclamar  cincuenta  mil  pesetas  cuan- 
do por  culpa  de  usted  mi  mujer  me  ha  echado  del 
domicilio  conyugal? 
¿Por  mi   culpa? 

Usted  dirá.  Usted  le  dijo  que  se  llamaba  Pastoso. 
Dispense.  Cuando  se  lo  dije  ya  eran  las  siete 
menos  cuarto. 

¿Cómo?...  ¿Esto  es  Pastoso? 
(Molesto.)    ¡  ((Esto»  !    j  Ni  que  fuese  un  aparato 
de  radio.    ¡  Llegarán  a  molestarme  ! 
Ni  un  céntimo.   ¿Oye  usted?  Ni  un  céntimo.  Y^j 
mucho  menos  no  siendo  yo  el  que  le  ha  sacado 
un  ojo  a  esta  tía. 
¡  Esta  tía  es.  mi  tía  ! 

¡  Pues  guárdesela  y  no  me  maree  más  ! 
Pero  el  inquilino  es  el  responsable  de  las  averías 
de  la  finca. 

¡  El  inquilino  !   Ya  no  soy  su  inquilino.   Disponga 
de  su  piso.   ¡  Ojalá  no  hubiese  puesto  en  él  los 
pies  ! 
Ni  yo. 

¡  Crean  que  no  lo  sienten  tanto  como  yo  ! 
¿Quiere  usted  saber  mi  parecer?  Usted  me  debió 
negar  el  piso  y  decirme  :    ((Señor  de   Bravo,   no 
haga  usted  eso  ;  no  ponga  a  prueba  a  su  mujer.» 
Esto  es  lo  que  tenía  usted  que  decirme.  ¿De  qué 
le  sirve  el  ser  viejo? 
¡  Pero  caray,  caray,  recaray  ! 
Si  usted  me  hubiese  hablado  así,  mi  mujer  no  se 
hubiese  enterado  de  nada. 
(Aparte.)  Ni  la  mía  tampoco. 
Pero   ya   saldaremos   cuentas   usted   y   yo.    Si   se, 
pronuncia  el  divorcio...,  como  un  pato.  (Hace  ade- 
mán de  retorcer  el  cuello.)  Ya  se  lo  he  dicho  : 
como  un  pato.   (Iniciando  el  mutis.)   ¡  Cincuenta 
mil  pesetas  por  una  tía!...  (Mutis  segunda  dere- 
cha.) 

(Aparte.)  En  una  subasta,  por  este  precio  se  ad- 
quiere a  toda  una  familia.   . 
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ESCENA  VIII 


Pastoso  y  Plácido. 


PASTO.    (Aparte.)  Si  me  hubiesen  jurado  lo  que  me  está 

sucediendo,  no  lo  hubiera  creído. 
PLACÍ,     Dispense.  ¿Ha  sido  usted  el  que  ha  abierto  a  la 

señora  Padilla? 
PASTO.    ¡  No  lo  sé  ! 
PLACÍ.     ¿Usted  no  lo  sabe? 
PASTO.    Perdóneme,  pero  todo  el  fandango  éste...   ¡Ah!, 

sí.  Yo  la  he  hecho  salir. 
PLACÍ.     ¿Y  qué? 
PASTO.    Ella  me  ha  dicho  :  «¡  Ah,  señor  !,  ¿por  quién  me 

ha   tomado?»    Yo    le    he    contestado :    «No    para 

mí !» 
PLACÍ.    (Apretándole  la  mano.)  ¡  Gracias  ! 
PASTO.    No   hay   de   qué   darlas.    Después   he    abierto   al 

loco  que  estaba  en  mi  habitación. 
PLACÍ.     (Aparte. )   ¡Padilla! 

PASTO.    ¡  Ay,  amigo  mío  !  Si  usted  lo  hubiese  visto  cuan- 
do le  he  dicho  que  acababa  de  hacer  salir  a  la 

señora  Padilla... 
PLACÍ.     (Alarmado.)   ¿Eh?  ¿Usted  le  ha  dicho  eso? 
PASTO.    ¿Y  por  qué  no  se  lo  tenía  que  decir? 
PLACÍ.    (Furioso.)    ¡  Ah,    muy    bien!...    ¡Magníficamente 

bien!   ¿Usted  le  ha  dicho?...  (Aparte.)   ¡Me  la 

he  ganado  !... 
PASTO.    (Aparte.)  ¿Qué  le  pasa  ahora  a  éste? 
PLACÍ.     (Cruzándose  de  brazos  delante  de  Pastoso.)   ¿Y 

usted  se  figura  que  esto  quedará  así? 
PASTO.    A  mí  no  me  meta  en  líos.  Yo  no  creo  en  nada. 

Soy  librepensador. 
PLACÍ.     ¡Usted  pagará  por  todos!   ¿Me  entiende?   ¡Por 

todos  !... 
PASTO.    ¿Yo  he  de  pagar  por  todos  y  no  quieren  abonarme 

la  tía? 
PLACÍ.     Ha  comprometido  a  la  señora  Padilla,  pero  yo  lo 

mataré  como  a  un  miserable  conejo. 
PASTO.    (Aturdido.    Aparte.)    ¿Este   como   a   un   conejo? 
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Lo  dicho  :  me  veo  en  la  cazuela.  Esto  es  una 
locura. 

PLACÍ.  (Aparte.)  ¿Pero  se  ha  visto  un  idiota  igual?  Ir 
a  contarle  al  marido  que... 

PASTO.    (Muy   digno.)    ¡Me   voy! 

PLACÍ.  ¡  Haga  el  favor  !  (Señalándole  el  retrato  que  ha 
dejado  sobre  una  silla.)  ¿Y  esto?  ¿Usted  se  figu- 
ra que  esto  tiene  que  quedar  aquí? 

PASTO.  ¿A  qué  dice  «esto»?  ¡Vamos,  tía!  (Coge  el  re- 
trato.) 

PLACÍ.     ¡Qué  imbécil  ! 

PASTO.  (Que  ha  abierto  la  puerta  del  foro,  da  un  grito  y 
dice  para  sí :)  ¡  Dios  me  asista  !  ¡  El  loco  del  es- 
tropicio !  ¡  El  matador  !  ¡  He  de  esconderme  !  (Co- 
rre espantado.) 

PLACÍ.     ¿Qué  le  sucede? 

PASTO.  (A  la  derecha.)  ¡  Ah  !  ¡  Aquí  dentro  !  (Entra  por 
la  primera  puerta  de  la  derecha  y  se  oye  cerrar 
la  puerta  con  llave.) 

PLACÍ.  (En  primer  término  derecha,  admirado.)  ;Y  cie- 
rra con  llave  ! 


ESCENA   IX. 


Bautista,  Plácido  y  Padilla. 

BAUT.      (Por  el  foro.)  El  señor  Padilla. 

PLACÍ.  (Aparte.)  ¡  Recuerno  !  (Entra  Padilla  con  el  som- 
brero sobre  las  cejas.)  Mientras  no  entre  mi  mu- 
jer...  ¡  Amigo  Padilla  ! 

PADI.       (Tenebroso.)  ¡  Estoy  con  la  sangre  achicharrada  ! 

PLACÍ.     (No  sabiendo  qué  partido  tomar.)  ¡Ah!... 

PADI.  (Dejando  el  sombrero  sobre  la  mesa.)  Mi  mujer 
me  engaña. 

PLACÍ.    Ya  salió  el  peine. 

PADI.  Mi  primera  intención  ha  sido  ir  a  casa  de  Mar- 
celo. 

PLACÍ.     (Extrañado.)   ¿Por  qué? 

PADI.       ;  Para  matarlo  ! 

PLACÍ.     (Desconcertado.)   ¡Ah!... 

PADI,       (Estrechándole  la  mano.)  Ya  sabía  yo  que  usted 
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tendría  una  dolorosa  sorpresa.  ¡  Gracias  !  Sí,  ami- 
go mío.  Mi  mujer  estaba  escondida  en  su  casa, 
Serrano,  324. 

¿Eh?...  (Aparte.)  Este  piensa  que... 
Saliendo  de  allí,  he  recorrido  las  calles  como  un 
loco.  Todo  lo  veía  rojo  ;  pero  después  de  airear- 
me un  poco,  modificóse  Ja  vista  y  todo  lo  veía 
amarillo.    Entonces   me   he   dicho :    Me   alegraré 
de  ver  a  mi  amigo  Maldonado...  ;  eso  me  calmará, 
y  es  fácil  que  pueda  darme  un  buen  consejo. 
(Aparte.)  Cree  que  es  Marcelo... 
El,  Marcelo,  con  el  que  cada  día  jugaba  al  tre- 
sillo en  el  Círculo,  de  seis  a  ocho,  y  que  invaria- 
blemente me  ganaba  de  ocho  a  diez  pesetas.  Un 
amigo  a  quien  he  estrechado  muchas  veces  sobre 
mi  pecho...  Se  conoce  que  no  tenía  bastante  con 
el  mío.  ¡  Ah  !  Usted  no  hubiera  hecho  eso.  (Le  es- 
trecha la  mano.)  Usted  es  un  hombre  de  bien. 
(Siguiendo  el  curso  de  su  pensamiento.)  ;  No  ! 
¿Usted  no  es  un  hombre  de  bien? 
(Para    sí.)    No,    yo    no    puedo    permitir    que   se 
acuse... 

(Extrañado.)  ¿Qué  le  pasa? 
(Aparte,    con   agitación.)    No   hay   otro   remedio. 
Debo  confesarlo  todo. 

(Al  público.)  Si  se  tratase  de  su  mujer,  no  esta- 
ría mási  afectado. 

(Ha  tomado  una  resolución.)  Señor  Padilla... 
Nunca  hubiese  creído  que  me  quisiese  tanto.  Es- 
toy emocionado. 

Ha  llegado  la  hora  de  las  responsabilidades. 
Una  carta  urgente  para  el  señor. 
¡Traiga!...   (Molesto,   viendo  el  sobre.   Aparte.) 
;  Es  de  ella!   (Alto.)  ¿Me  permite?  (Vase  Bau- 
tista.) 

¡  Es  muy  dueño  ! 

(Leyendo  aparte.)  «Niegúelo  usted  todo.   Yo  me 
encargo  de  lo  restante.»  (Aparte.)  Y  yo  que  se 
lo  iba  a  confesar.  Si  me  descuido... 
¿Me  confiesa  que?... 

(Vivamente.)  No  confieso  nada.  (Distraído.)  Ella 
se  encarga  de  todo. 
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PADI. 

PLACÍ. 


PADI. 
PLACÍ. 
PADI. 
PLACÍ. 

PADI. 
PLACÍ. 


PADI. 
PLACÍ. 


PADI. 
PLACÍ. 

PADI. 


¡  No  lo  entiendo  ! 

Quiero  decir,  carísimo  señor  Padilla,  que  el  cie- 
lo le  ha  traído  a  mi  casa  para  darle  un  buen  con- 
sejo. 

Me  lo  anunciaba  el  corazón.  ¡  Hable  ! 
Márchese  inmediatamente  a  su  casa. 
¡  Ah  ! 

Yo  no  sé  las  explicaciones  que  le  dará  su  esposa, 
pero  sea  lo  que  sea,  puede  usted  creerla. 
¡  Cómo  !   ¡  Si  estaba  escondida  en  un  armario  ! 
Ya  ve  usted.  Un  armario  no  es  un  lugar  muy  a 
propósito  para  engañar  maridos,   j  Ah  !  No  conde- 
ne ramea  a  un  acusado  sin  haberle  oído  antes  su 
defensa.    Si   Ótelo   hubiese   interrogado   a   Desdé- 
mona,   la  desgraciada  aun  viviría. 
¡  Es  evidente  ! 

Tome  el  sombrero,  querido  amigo.  Vayase  a  in- 
terrogar a  la  señora  Ótelo...  (Restificando),  la 
señora  Padilla. 

Volveré  a  contarle  el  resultado  del  interrogatorio. 
Le  quedaré  muy  agradecido.  Vaya  pronto.  Estas 
cosas,  en  caliente. 

Hasta  luego.  (Al  llegar  al  foro  dice  conmovido, 
por  Plácido.)  Pero  ¿qué  he  hecho  yo. a  este 
hombre  para  que  nie  quiera  tanto? 


ESCENA  X 


Plácido    y    Marta. 


PLACÍ.  (Por  la  carta  de  Angela.)  Esta  sí  que  ha  llegado 
a  tiempo.  Sólo  falta  que  me  perdone  mi  mujer. 
¡Ella!... 

MARTA.  (Por  primera  derecha.)  ¡  Ah  !  ¿Ya  has  vuelto? 

PLACÍ.  (Aparte,  sin  escucharla.)  ¡  Empezará  sacándome 
los  ojos  ! 

MARTA.  ¿Y  bien?... 

PLACÍ.     (Bajando  la  cabeza.)  ¡Y  bien!... 

MARTA.  (Sentándose.)  Qué  día  más  accidentado,  ¿en? 

PLACÍ.     Sí... 
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Ven,  acércate...  ;  siéntate  a  mi  lado...  He  de  pe- 
dirte perdón... 

(Sentándose,  desconcertado.)  ¿A  mí? 
Figúrate   que   la  señora   Padilla  tenía  concertada 
una  entrevista  en  la  casa  324  de  la  calle  de  Se- 
rrano. 
¡No!... 

¡  Sí,  sí !  Primero  he  creído  que  se  había  de  ver 
contigo... 

¿Eso    has    creído?    ¡Oh!    ¡Yo    no    merezco    tal 
ofensa  í   ¡  Dudar  de  mí !  ¡  De  mí !  (Aparte.)  ¡  No 
sabe  nada  !... 
Sí...    ¡  Era  con  Marcelo  ! 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
¡  He  visto  las  cartas  ! 
(Aparte.)   ¡Pobre  chico!... 
Entonces  he  reflexionado  y  he  visto  que  era  una 
tontería  el  tener  celos. 
¿Ves  como  tú  misma  lo  reconoces? 
¡  Un  poco  tarde  ! 
¡Ay!... 

¡  Pero  te  juro  que  nunca  más  tendré  celos  ;  nunca 
más  !... 

(Aparte.)  Lo  veo  y  no  te  creo. 
¡  Te  lo  juro  ! 

Júramelo  por  la  cosa  más  sagrada  que  tengas  en 
este  mundo. 

Te  lo  juro  sobre  tu  cabeza.  Ya  ves  que  juro  sobre 
la  tuya  y  no  sobre  la  mía.  Esto  te  demuestra  que 
estoy  curada.  Y  ahora  escucha  :  Julieta  lo  sabe 
todo.  Está  furiosa.  Quiere  divorciarse.  Conviene  a 
toda  costa  reconciliarlos. 
¡  Sí,  sí ;  tienes  razón  ! 

¡  Me  ha  pedido  que  la  dejase  instalar  aquí,  en  el 
gabinete   amarillo  ! 

¡En!...    ¡El  también  me  ha  pedido  el  gabinete 
amarillo  !...  Así  a  la  noche  se  encontrarán... 
Sí ;  pero  conviene  antes  firmar  las  paces.  Si  pu- 
diéramos combinar  eso  que  en  términos  de  De- 
recho se  llama  sustitución... 
¿Conoces  el  Código? 
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MARTA.  Cuando  mi  hermano  cursaba   la   carrera,   era  yo 

quien  le  estudiaba  las  leyes. 
PLACÍ.     (Aparte.)  Es  mi  Providencia. 


ESCENA  XI 


Dichos 


Pastoso. 


MARTA.  (Viéndole.)  ¿Eh?...  El  viejo  de  la  calle  de  Se- 
rrano. 

PASTO.    (Sacando  la  cabeza.)  ¿Se  ha  ido  el  loco? 

PLACÍ.  (Dando  un  grito.  A  Marta.)  ¡  Ya  lo  tengo  !  (Gri- 
tando.) Señor  Pastoso,  pase  ;  no  tenga  miedo. 

PASTO.    (Entra  con  el  retrato.)  ¿No  hay  peligro? 

PLACÍ.  No,  señor.  Puede  estar  tranquilo.  Escuche.  Usted 
puede  arreglarlo  todo. 

PASTO.    ¿Arreglar  qué? 

PLACÍ.  No  se  preocupe  y  escuche.  Vendrá  la  señora  de 
Bravo  y  usted  le  dirá  sencillamente  estas  palabras  : 
«¡  La  señora  Padilla  venía  por  mí !» 

PASTO.    ¿Por  usted? 

PLACÍ,     i  No  ;   por  usted  ! 

PASTO.    ¡  Bien  ! 

MARTA.  ¿Está  entendido?  «¡La  señora  Padilla  venía  por 
mí !» 

PASTO.    ¡  Ah  !    ¡  Por   usted  ! 

MARTA.  No,  señor.   ¡  Por  usted  ! 

PASTO.  ¿Y  no  traerá  esto  complicaciones?  ¿No  hay  pe- 
ligro? 

PLACÍ.     Ni  uno. 

MARTA.  Ni  tiene  que  dar  ninguna  explicación. 

PASTO.  Muy  bien.  Me  avengo  ;  pero  con  una  condicción  : 
¡  me  abonarán  la  tía  ! 

MARTA.  ¿Qué  tía? 

PLACÍ.     ¿Cincuenta  mil  pesetas?  ¡Vamos,  hombre! 

PASTO.  ¿Después  que  me  lesionan  la  tía  se  niegan  a  in- 
demnizarme? 

PLACÍ.     Aquí  tiene  veinticinco  pesetas.  (Le  da  un  billete.) 

PASTO.    Las  acepto.  Le  haré  poner  un  parche  en  el  ojo. 

MARTA.  Pero  ¿a  qué  viene  esto  de  su  tía? 

PLACÍ.    Ya  te  lo  explicaré.  Atención.  Viene  alguien. 
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MARTA.  ¡Debe  ser  Julieta!...  ¿Lo  ha  entendido  bien? 

PLACÍ.  La  señora  Padilla... 

MARTA.  Venía:.. 

PASTO.  ¡Por  mí!...   ¡Y  todo  arreglado! 

MARTA.  (Marchando  hacia  la  izquierda.)  ¿Vienes?  (Mutis.) 

PLACÍ.  ¡Sí!...    ¡Me  he  salvado!   (Mutis.) 


ESCENA  XII 


Pastoso 


Padilla. 


PASTO.  Qué  familia  más  alegre  y  divertida.  Esperaremos 
acontecimientos.  ¡  A  ver  qué  pasa  !  (Se  sienta.) 

PADI.  (Entra  por  el  foro.  Viendo  a  Pastoso,  dice.)  ¡  Mi 
mujer  no  estaba  en  casa  ! 

PASTO.  (Asustado,  aparte.)  ¡  María  Santísima  !  ¡  El  loco  ! 
(Va  a  salir  corriendo,  y  se  detiene.)  \  Qué  estú- 
pido soy  !  ¡  Sí  yo  soy  el  que  lo  tengo  que  arreglar 
todo  ! 

PADÍ.       ¡  Ah  !  ¿Es  usted? 

PASTO.  (Con  la  más  exquisita  de  sus  sonrisas.)  Sí,  señor. 
¡  La  señora  Padilla  venía  por  mí ! 

PADI.       (Dando  un  grito  salvaje.)  ¡Eh!... 

PASTO.  (Contento  y  muy  amable.)  ¡  La  señora  Padilla 
venía  por  mí ! 

PADI.  ¿Por  usted?  ¡Pues  tome!  (Le  atiza  dos  bofeta- 
das monumentales.) 

PASTO.    (Gritando.)  ¡  Ay,  la  tía!... 

PADI.       (Haciendo  mutis,  aparte.)  ¡  La  mataré  ! 

PASTO.  (Solo,  aturdido.)  Ustedes  pueden  creerme  o  no 
creerme  ;  pero  en  mi  vida  había  recibido  dos  bo- 
fetadas como  éstas,  y  eso  que  hacen  las  93.  Y 
me  han  dicho  que  no  había  peligro  !...  A  esto  le 
llaman  arreglarlo  todo?  ¡  Ah !  Pero  yo  se  las 
devuelvo.  Esto  no  puede  quedar  así.  (Tocándose 
la  mejilla.)  \  Esto  se  hincha  !  (Sale  por  el  foro 
corriendo.)  ¡  Señor  !  ¡  Señor  !  ¡  Espéreme  usted, 
que  tengo  que  darle  la  vuelta  ! 
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ESCENA  XIII 


Julieta,  Marcelo  y  Paulina. 

(Aparecen  Marcelo  y  Julieta.  Ella  por  segunda  iz- 
quierda. El,  por  la  derecha.  Los  dos  traen  una 
carta  en  la  mano.) 

JULI.  (Leyendo  el  sobre  de  su  carta.)  Señor  Bravo. 
Zurbano,  76. 

MARC.    (ídem.)  Señora  de  Bravo.  Zurbano,  76. 

JULI.        ¡El!... 

MARC.     j  Ella!... 

JULI.  (Llama  y  entra  Paulina.)  ¡  Esta  carta  al  señor 
Bravo  ! 

PAULI.    (Sin  ver  a  Marcelo.)  ¡  Está  bien,  señora  ! 

MARC.     ¡Psch!...  ¡El  señor  Bravo  está  aquí! 

PAULI.    ¡  Oh  !  ¡  Dispense  !  (Le  da  la  carta.) 

MARC.     ¡  Esta  carta  a  la  señora  de  Bravo  ! 

PAULI.    i  Está  bien,  señor  !  (La  da  a  Julieta.) 

JULI.        ¡  Gracias  ! 

PAULI.  (Saliendo  foro.)  Qué  estúpidos  son.  ¡  Valdría  más 
que  se  dieran  un  abrazo  ! 

MARC.  (Leyendo.)  «Señor,  me  instalo  en  el  gabinete  ama- 
rillo.»  ¡  Cómo  !... 

JULI.  (ídem.)  ((Señora,  me  instalo  en  el  gabinete  ama- 
rillo.)) ¡  Ahora  me  toma  la  habitación  ! 

MARC.     i  Julieta  ! 

JULI.  Hágame  el  favor.  Le  ruego  que  no  me  llame  más 
Julieta.  La  que  se  llamaba  Julieta  ya  no  existe. 
Era  inocente.  Creía  en  el  amor,  en  la  fidelidad... 

MARC.     Y  bien... 

ÍULI.        Usted  ha  matado  sus  ilusiones. 

MARC.    ¿Yo? 

JULI.        ¡  Pero  si  estov  enterada  de  todo  ! 

MARO.     ¿Todo  qué? 

JULI.        ¿Y  la  señora  Padilla? 

MARC.     La  señora  Padilla  es  la  esposa  de  Padilla. 

JULI.  Qué  gracia.  Pero,  aunque  usted  disimule,  no 
deja  de  ser  su  amante. 

MARC.    ¿Yo  su  amante? 

JULI.  No  ;  Mussolini,  si  a  usted  le  parece  bien.  Pero 
¿a   qué   perder   tiempo   en   discusiones   inútiles? 
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(Sacando   una   carta.)   Aquí  tiene   una   carta  di- 
rigida a  la  señora  Padilla. 
¿Qué? 

Me  parece  que  conozco  bien  la  letra  de  usted. 
(Leyendo.)  ((Señora,  cuarenta  cartas  sin  respues- 
ta han  hecho  de  mí  el  hombre  más  desgraciado. 
Escribo  llorando.» 
¿Eh? 

Esto  ya  lo  he  leído  yo. 
¡  Ah  !   ¡  Traidor  ! 

(Hojea  otras  cartas.)  Es  idéntica  a  la  que  he  re- 
cibido esta  mañana. 

¿Creías    que    te    había    engañado?    ¿Yo?    ¿Con 
quién?  ¿Con  la  señora  Padilla?  ¿La  esposa  del 
buen  Padilla?  ¡Oh  !... 
¿Pero  esta  letra?... 

Atiende.  ¡  Las  cartas  que  has  recibido!... 
¡  Las  ha  escrito  Plácido  en  tu  nombre  ! 
Sí.  Esta  que  tienes  en  la  mano  es  uno  de  los 
borradores  que  yo  le  daba  para  que  sacase  una 
copia  cuando  yo  quería  probarte.  Yo  solo  me 
aprovechaba  de  su  letra  ;  pero  él  se  aprovechaba 
de  todo  lo  mío  :  letra  y  estilo,  para  establecer  co- 
rrespondencia con  la  señora  Padilla.  Le  mandaba 
mis  borradores. 

Así,  la  señora  Padilla  ha  ido  a  la  calle  Serra- 
no 324... 

Por  el  señor  Plácido  Maldonado. 
¿Y  tú  no  me  has  engañado  nunca? 
¡  Nunca  !... 

(Echándose  en  los  brazos  de  Marcelo.)  ¡Ah!... 
(Separándose.)  ¡No!...  i  Tú  has  querido  pro- 
barme ! 

(Arrodillándose.)  Te  pido  perdón  de  rodillas.  Un 
marido  celoso  es  como  un  avaro  que  no  vive  por 
miedo  a  que  le  roben  su  tesoro.  Eres  tan  ado- 
rable. 

(Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Oh!... 
Cuando  te  veo  en  los  salones,  admirada,  adulada, 
quisiera   que   instantáneamente   te   volvieses  fea, 
¡  lo  más  fea  posible  ! 
Pero  entonces  tú  no  me  querrías. 
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MARC-     ¡  Sí ;  con  los  ojos  cerrados  ! 

JULI.  (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡  Ay  !  ¡  Mi  marido 
es  un  Ótelo  ! 

MARC.     ¡Julieta!... 

JULI.        ¿No  volverás  a  sentir  celos? 

MARC.     ¡  Oh,  no  !   ¡  Nunca  más  !  (Abrazos.) 

JULI.  (Dando  un  grito.)  ¡  Ah  !  ¡Dios  mío!  ¡Marta!... 
¿Qué  dirá  cuando  se  entere?  Tan  arebatada,  tan 
celosa...  Conviene  que  lo  ignore. 

MARC.  Sí ;  calla.  Tengo  un  recurso.  Le  diré  que  la  se- 
ñora Padilla  estaba  citada  con  Pastoso. 

JULI.        ¿Pastoso? 

MARC.  ¡  Sí  ;  el  viejo  que  te  ha  recibido  con  el  nombre 
de  Rodolfo  de  Cabanillas  ! 

JULI.        ¡  Eres  delicioso  !   (Abrazo.) 


ESCENA  XIV 
Dichos,  Marta,  Plácido  y  Pastoso. 

MARTA.  (Seguida  de  Plácido.)   ¡Se  abrazan!... 

PLACÍ.     (Bajo.)  Pastoso  les  habrá  dicho.. 

JULI.  ¡  Ah,  Marta  !  Lo  sé  todo.  La  señora  Padilla  ha 
ido  por  Pastoso. 

MARTA.  ¡Es  posible!... 

JULI.        ¡  Sí,  sí ;  puedes  estar  segura  ! 

TODOS.  ¡Eh!...   Ese  Pastoso... 

MARTA.  (Bajo  a  Plácido,  por  Julieta.)  ¡Todo  se  lo  cree! 

JULI.  (A  Marcelo,  por  Marta.)  Nunca  hubiera  creído 
que  lo  creyera  tan  fácilmente.  (Pastoso  entra  por 
el  foro  con  el  sombrero  destrozado,  un  ojo  mo- 
rado y  el  brazo  vasado  por  la  tela  del  retrato  de 
la  tía.) 

MARC.     (Bajo,  a  Julieta.)  ¡Tableau!...   ¡Pastoso! 

PASTO.    (Completamente  atontado.)  ¡Parece  mentira!... 

MARTA.  (A  Plácido,  por  Pastoso.)  Pero  ¿no  lo  ves? 

PLACÍ.     ¿De  dónde  sale? 

PASTO.  ¿De  dónde  salgo?  ¡Ni  yo  mismo  sé  cómo  he 
salido  de  sus  manos  !  He  querido  tener  una  ex- 
plicación con  el  loco...,  y  del  primer  puñetazo  me 
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ha  dejado  un  ojo  a  la  funerala  y  ya  no  le  he 

visto  más.  (Marcelo  pasa  a  su  lado.) 

(A  Plácido.)  ¿De  qué  loco  habla? 

(Bajo  a  Pastoso.)  Diga  que  la  señora  Padilla  iba 

por  usted. 

(Gritando    como    un    loco.)    ¡  Ah,    no,    no !    ¡No 

quiero  arreglar  nada  más  ! 

¿Eh? 

(Gritando.)    ¡  La  señora  Padilla  no   iba  por  mí  ! 

(Aparte.)  ¡  Que  reciba  otro  ! 

(Aparte.)  ¡  Es  idiota  ! 

(A  Julieta.)   ¡  No  le  escuches  ! 

¡  No  sabe  lo  que  se  dice  ! 


ESCENA  XV 


Los  mismos,  Bautista  y  Padilla. 


¡  El  señor  Padilla  ! 

¡  Padilla  ! 

(Aparte.)    ¡Estoy   perdido!...    (Entra   Padilla  por 

el  foro.) 

(Espantado.)  ¡  El !... 

(A  Pastoso.)  A  pesar  de  ser  usted  un  viejo  feo, 

y  pobre,  y  birria,  tiene  la  pretensión  de  hacerse 

pasar  por  un  hombre  irresistible. 

¿Yo? 

Ha  tenido  la  desvergüenza  de  decir  a  todo  el  mundo 

que  mi  mujer  había  ido  a  la  calle  Serrano,  324, 

por  él. 

¡  Señor...  ;  repeticiones,  no  ! 

Vengo  de  interrogar  a  mi  esposa.  ¿Es  por  usted 

por  quien  ella  ha  ido  a  aquella  casa? 

¡  No,  señor  ! 

¿Así,  usted  ha  mentido? 

(Pasando  al  lado  de  Plácido.)  Sí,  señor. 

Ya  sé  yo  por  quién  ha  ido. 

(Menos  Pastoso.)   ¡Ay!... 

¡  Ha  ido  por  mí ! 

¡  Ah,   vamos  ! 
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PÁDI.       ¡Me  había  seguido,   porque  ella  también  es 
losa  ! 

TODOS.  (Aparte.)   ¡Oh!... 

PADI.  (A  Pastoso.)  Sepa  que  yo  no  soy  un  marido  de 
comedia, 

MARTA.  (Aparte.)   ¡  Es  de  opereta  ! 

PASTO.    (Enseñando  el  ojo.)  ¿Y  el  puñetazo  que  me 
atizado? 

PADI.       ¡  Lo  retiro  ! 

PASTO.    ¡Oh!   Lo  retira...,  lo  retira... 

PLACÍ.  (Bajo.)  ¡Calle!  ¡Le  doy  ciento  cincuenta  pesetas 
más  por  la  tía  ! 

MARC.  Está  demostrado  que  los  celosos  siempre  se  equi- 
vocan. 

PLACÍ.     (A  Padilla.)  ¡  A  la  esposa  hay  que  quererla  ! 

PADI.       i  Ciegamente  ! . . . 

MARTA.  (Al  público.)   Pero   nosotros   debemos   querer 
nuestros  maridos...,  vigilando  siempre. 

PASTO.  (Enseñando  el  retrato  de  la  tía  con  un  gran  agu- 
jero.) ¡  Mi  reverenda  tía,  te  haré  poner  un  parche 
y  un  ojo  de  cristal!...  (La  besa.)  ¡Para  que 
veas  !... 


TELÓN 


¡TIGRIS! 


Este  nombre  trágico,  impresionante,  sugeridor  de  las  más  increíbles 
y  espeluznantes  hazañas,  de  los  más  inauditos  episodios,  cuyo  nove- 
lesco relato  hace  temblar  de  angustia,  de  piedad  o  de  amor,  estará 
pronto  en  todas  las  bocas... 


¡TIGRIS! 


Pero...    ¿es   una  novela?  ¿No  se   trata  de  aventuras   verídicas  y  rea- 
les,   de    una    revelación    inesperada,    de    algo    cierto    y    no    imaginado? 

¡TIGRIS!    ¡TIGRIS!    ¡TIGRIS! 

Su   autor,   el  famosísimo   maestro  del   género 

MARCEL     ALLAIN 

que   llegó   a   las   cumbres   de   la   popularidad   con   su   celebérrima   obra 

FANTOMAS 

se  ha  superado  a  sí  mismo  al  escribir 


¡TIGRIS! 


obra  de  realidad,  de  audacia,  palpitante  de  pasión,  de  vida,  miste- 
riosa, incomparable,  cuyos  derechos  de  traducción  exclusiva  para  el 
castellano  ha  adquirido  PRENSA  MODERNA,  que  publicará  los  25 
volúmenes  de  que  se  compone  la  obra  completa  en  el  término  de  un 
año,   a  razón  de  uno  cada  quince  días  y  al   precio  inverosímil   de 

¡UNA    PESETA!        ¿Cuándo  se   ha  ofrecido  al   público  nada  tan   ba- 
rato    en     libros     de     200     páginas,     cuidadosamente 
editados,   y  de   un  autor  de  tanto  renombre  y   prestigio? 

Lector  :  acuérdate  de  ¡TIGRIS! 

Te  hará  reír,   te  hará  llorar,  te  crispará  los  ner- 
vios, te  emocionará,  te  conmoverá,  te  conquistará... 

¡TIGRIS!  E1  héroe  a  quien  se  odia... 
¡TIGRIS!  E1  héroe  a  quien  se  ama... 


